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LA DECENA
[ l verano se nos ha entrado por puertas y 
Ji balcones, sin damos siquiera tiempo para 
I quitarnos los abrigos y correr las per- 

r-n--- - "  sianas.
Ha sido una transición brusca del frío intenso al 

calor sofocante, como se realizan, por punto gene­
ral, en este inconstante clima de Madrid los cambios 
de temperatura.

Aun así y todo, debemos saladar al verano actual 
con menos reserva y encogimiento que empleamos 
al recibir, hace un año, la visita de su predecesor. 
Entonces pesaba sobre nosotros la amenaza de la 
invasión epidémica, posesionada ya de algu­
nos pueblos de la Península y con avanzadas 
ocultas en la misma capital desde el último 
tercio del mes de Mayo.

Hoy, gracias sean dadas á la Providencia, 
no tenemos en toda España población alguna 
epidemiada y nos alienta la esperanza de ver- 
nos libres del tremendo azote que ha dejado 
huellas de lágrimas y recuerdos de duelo en 
tantas familias.

Bueno será, sin embargo, que no nos en­
treguemos á una ciega confianza y  que, lejos 
de olvidar los preceptos de la higiene y  los 
consejos de la previsión, vivamos alerta con­
tra el traidor enemigo, cuyas etópas no obe­
decen á ningún itinerario escrito de anternano 
y cuyos medios do trasmisión son tan rápidos 
como los del fluido eléctrico. .

Mientras el huésped asiático no desaparez­
ca de Europa por completo, siempre habrá 
motivo de recelo y razón para estar aperci­
bidos. Cierto es que en Italia no parece ha­
berse presentado con caracteres demasiado 
alarmantes ni con marcada tendencia á propa­
garse; antes bien, se ha mantenido casi esta­
cionario en los limitados puntos donde se ha 
presentado, y sus estragos no han sido tam­
poco comparables á los que suelen acompa­
ñar su presencia, si hemos de dar crédito á 
los partes oficiales. Pero vuelvo á repetir que 
no debemos adormecernos en una ciega se­
guridad porque veamos lejos el peligro, mien­
tras el peligro exista.

No imitemos á los tahoneros, que al ver 
estacionada y como amortecida la para ellos 
desastrosa epidemia del repeso, se entregan á
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los excesos de la gula, comiéndose de cada pan 
que expenden al público cincuenta ó cien gramos 
(iiarios, y  á lo mejor se ven invadidos, como ha 
sucedido estos días, de un teniente alcalde que los 
secuestra la mercancía dejídenle y les intoxica una 
multa que sólo se cura con evacuaciones metálicas.

Ellos (los tahoneros) ponen el grito en el cielo, 
que es ponerle casi tan alto como el precio del pan, 
porque quisieran que ellos (los tenientes de alcalde) 
no se metieran en harina ni se empeñasen en hacer 
pasar por el cedazo de la justicia la moralidad de 
aquellos (los tahoneros), porque saben que ésta (la 
moralidad) se halla tan perfectamente triturada, que 
puede pasar sin trabajo por el tamiz más cerrado, 
que es el de su conciencia (la de los tahoneros).

Dicen también estos qtiilificadores del cuerpo social 
que no aciertan á cocer en el horno de su caletre 
esta especie de reflexión-panecillo: «Si nosotros 
amasamos, cocemos y defraudamos para el público, 
y  el público se deja defraudar, cocer y amasar sin 
quejarse, ¿á qué se meten los concejales en camisa 
de once varas (así llaman ellos á la sisa de « lO  gra­
mos en cada pan), á pretexto de beneñeiar al públi­
co, que no quiere ser beneficiado ni siquiera sacristán 
de monjas carmelitas?

Y o  creo, empezando por reconocer y aplaudir el 
celo de nuestros ediles, que mientras no pueda 
aplicarse á los defraudadores en el peso dcl pan un
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castigo algo más ejemplar que el de las multas y se­
cuestro del comestible, no se logrará desterrar el 
abuso; porque está averiguado que en los ocho días 
siguientes al repeso, cuando tienen los tahoneros la 
casi seguridad de que no ha de repetirse la opera­
ción, se indemnizan con creces y á mansalva de la 
pérdida que han sufrido.

A  mi juicio, habría un medio sencillo y eflcaz para 
concluir con la defraudación: autorizar al compra­
dor para que hiciese pesar el pan en el acto de com­
prarlo, y en el caso de encontrarlo falto de peso en 
cantidad mayor do cinco gramos, llevárselo sin pa­
garlo. Antes de una semana se acababa la sisa.

Con la entrada de los calores ha coincidido la 
recrudescencia deesa enfermedadmoral que se llama 
suicidio. Asusta leer todos los días en los periódicos 
la estadística de víctimas, sin distinción de edades, 
sexos n! condiciones sociales.

De esta epidemia he hablad(j muchas veces, y no 
he de repetir aquí lo que sobre ella tengo escrito. 
Seria, por otra parte, tiempo perdido; los efectos 
permanecen mientras subsistan las causas. La muerte 
del cuerpo nada significa, cuando la ha precedido 
la muerte del alma, y  el alma muere por anemia de 
fe y de ideales cristianos.

Hablemos de otra cosa.

O por mejor decir, hablemos de lo mismo.
Porque quiero hablar de ciertas gentes que, 

sintiendo el alma vacía de creencias religio­
sas y comprendiendo instintivamente la ne­
cesidad de creer en algo, han hecho de las 
Vistillas su templo y de las nubes su altar, y  
allí han acudido por espacio de muchas no­
ches á escudriñar los misterios que se ocultan 
entre los vapores que cruzan la atmósfera y 
leer en sus tenebrosos jeroglíficos la sentencia 
de muerte del globo terráqueo, escrita en 
fantásticas figuras, y animadas imágenes, y sig­
nos cabalísticos, y escuadrones de espectros, 
y  procesiones de santos, y  cuadrillas de mons­
truos diabólicos.

Esas gentes que no creen en Dios, ó por lo 
menos le tienen olvidado, que no creen en 
los milagros porque son invenciones de los cu­
ras, ni en los misterios de nuestra Santa fe, 
porque no aciertan d comprenderlos, ni en nada 
de lo que pasa de tejas arriba; esas gentes se­
rían capaces de arrostrar el martirio si se las 
obligara á reconocer que todos esos fantas­
mas que han visto han sido pura ilusión do sus 
sentidos, ridículo efecto de espejismo y  abe­
rración de su entendimiento.

He liablado con uno da estos fanáticos de 
io maravilloso, que afirma con mucho aplo­
mo no sólo que ha visto en los aires tales y 
cuales figuras y grupos, sino que los ha oído. 
J'in mal hora tuve la ocurrencia do preguntar­
le si hablaban en castellano ó en latín, por­
que revistiéndose de cierta gravedad (que, 
no sé por qué, me hizo pensar en el artclacto 
de locomoción con que nos representamos 
á Balaam), me dijo que «estas cosas son de-
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masiado serias para tratarlas en guasa fírí^”, y por 
ultimo, me llamó volteriano, escéptico, incrédulo y 
hasta ateo.

Le cité ira texto de Fenclón, en que dice que «hay 
tanto dií debilidad como de ligereza de espíritu en 
ser crédulo y supersticioso,” y  me volvió la espalda 
con ademán de lástima, exclamando como quien 
echa de ver que está discutiendo con un loco: qué 
necio soy!’

Confieso que no me atreví á contradecirle.

Mucho tiempo hace que no me ocupo en p.asar 
revista á los espectáculos públicos. Esto deberá 
consistir ó en que ellos no merecen ser revistados, 
ó yo no estoy en condiciones para ser su revistero.

Me inclino á esta última hipótesis, por la sencilla 
razón de que no asisto á esos uniros de recreo, don­
de de vez en cuando se pone á prueba la fortaleza 
de alma de los espectadores, viendo precipitarse 
en vertiginosa caída á alguna artista desde una ele­
vación de treinta metros, quedando medio aplasta­
da á la vista del público, que ha ido al espectáculo 
con ánimo premeditado de divertirse.

Sé ]>or los periódicos que hay una compañía de 
ópera iialiana en el teatro de la Princesa; otra 
compañía dramática italiana en la Alhambra, ha­
ciendo no sé qué niñerías; otra compañía cómico- 
\inc.o-jiamenca en el teatro Felipe; otra compañía 
/f<rwz«ct>-lír¡co-cómica en el teatro de Recoletos; 
otra compañía do ópera, digámoslo así, iialiana en 
fel Retiro; esto sin contar con las troupes que ma­
niobran en li« dos circos, compuestas de infantería 
y caballería, y cuyo contingente se compone de in­
gleses, franceses, italianos, húngaros, patagones, 
etcétera, i'tc. Es una verdadera invnsum del extran­
jero... bajo el punto de vista del arte.

_ Es nn consuelo, en medio de todo, que sigan ha­
ciéndose en español las corridas de toros, siquiera 
para tiue podamos decir que no ha desaparecido 
por completo la literatura nacional... de verano.

No asistí á la corrida de beneficencia, mas por lo 
que me han dicho, ha debido ser brülantísiina. Ni 
podía esperarse otra cosa de este pueblo eminente­
mente taurófilo y filántropo, y  iiue sabe hermanar 
con discreta solicitud sus arranques de caridad en 
pro de_ los enfermos del hospital Provincial, con 
sus aficiones á ver rodar al prójimo por la arena del 
circo, siempre (jue ese prójimo, llámese picador, 
espada ó banderillero, ruede en cumplimiento de 
sus deberes profesionales y de Jas exigencias del 
arte.

Y  no se nos vengan con a-spavientos y  protestas 
los partidarios de la fiesta nanonal. diciendo que 
ellos abominan el derramamiento de sangre en la 
plaza. En primer lugar, porque sin sangre, aunque 
ésta sea de irracionales, no habría corridas de toros, 
y en segundo lugar, porque si fuera posible que los 
racionales que luchan cuerpo á cuerpo con las fieras 
tuviesen en su mano el medio de burlar siempre la 
acometida de éstas, es seguro que decaería de una 
manera lastimosa la aficiqn á este espectáculo.

Ee habla mucho del arte y de los reciir.sos que 
en éste encuentra el lidiador para librarse de las 
astas del toro. Pues bien, saejuemos al redondel la 
siguiente hipótesis: supongamos que el arte taurino 
va perfeccionándose poco á poco hasta llegar á tal 
grado de progreso, ijue hace imposible que el pica­
dor, banderillero ó espada sean jamás alcanzados 
por el toro; en una palabra, que los lidiadores pue­
dan hacer cuanto quieran con los lidiados, sin som­
bra de riesgo para su persona. Me parece que esto 
sería el desiderátum de los que dicen que van á las 
corridas por amor ai arte. ¿Qué sucedería entonces, 
señores taurófilos ? Que huirían ustedes de la plaza 
para no morirse de hastío en sus asientos. ¿Por qué, 
si en tal caso el arte habría alcanzado su máximum 
de adelanto? Pues precisamente por eso; porque 
desde el momento en que tuviesen ustedes la certe­
za absoluta de la inmunidad del torero fque podría­
mos llamar embolado), no les divertiría ver matar 
toros, aunque fuese con todas las regias ilcl arte, 
como se matan pichones por una cocinera i’xperta 
en la materia.

Quedamos, pues, en que... Pues no sé en qué 
quedamos, porque he olvidado la consecuencia que 
sin duda quería yo sacar de este chiquero...

Nada, que e! razonamiento me ha salido morón 
de las dos.

Por aTialogia con las puntas, con los estoques y 
ion las heridas, se me viene d la memoria otra 
I laso de combates casi tan Irrnces romo las corri­

das de toros, de que ha hablado la pronsa estos úl­
timos días.

Me refiero d los desafíos, que hemos convenido 
en llainar duelos para so  llamarlos juicios de Dios, 
en lo cual siquiera hemos dado una prueba de cul­
tura.

He, perdido la cuenta de los casos ocurridos du­
rante la decena, todos ellos señalados en personas 
disünguidas, aunque, por fortuna, ninguno fulmi­
nante.

No quiero hablar del duelo bajo el punto de 
visto moral y religioso, pi censurar siquiera á esta 
sociedad enfermiza que los acepta y  los absuelve; 
ni protestar contra la falsa idea del honor que nos 
hemos impuesto y  contra los procedimientos bár­
baros que empleamos, en plena civilización, para 
lavar con sangre las manchas de lodo que salpican 
la honra personal. Sería tiempo perdido y trabajo 
excusado.

(Quiero únicamente establecer una comparación 
entre la diversa manera con que consideramos la 
ley social y la ley civil. Mientras nos hacemos hu­
mildes esclavos de la primera, nos alzamos sober­
bios blandiendo el látigo contra la segunda.

La ley social manda que se resuelvan en el terre­
no de la fuerza bruta las cuestiones de honor. Yo no 
sé dónde está escrita esa ley, pero es indudable que 
existe cuando todo el m.uniío lo dice. Pues bien, la 
ley se cumple escrupulosamente: los hombres que 
se sienten agraviados en su dignidad, por cobardes 
cjue sean, se dan de estocadas, se acribillan á bala­
zos (ó cuando menos acribillan la atmósleraj, ó se 
sacuden golpes que toman el nombre de sablazos 
porque se dan con el sable, pero <jue pueden lla­
marse garrotazos si se atiende más al efecto que 
producen que al instrumento con que se adminis­
tran.

Pero sucede <iue la ley civil, que sin duda habrá 
sido inspirada por hombres que no entienden de 
cosas ¡le honor, tiene por dc.lito, y  como tal castiga 
con severas penas, el acto caballeresco, digno, co­
rrecto y  plausible de batirse en desafío. Y-no sola­
mente castiga á los combatientes, sino que también 
á los que intervienen como testigos ó padrinos.

-Aquí entran mis dudas y confusiones. Todos los 
días veo en los periódicos noticias de desafíos pen­
dientes, de desafíos consumados, del sitio y hora 
en que se realizan, del resultado que han tenido, 
del carácter de las personas que se baten, y en mu­
chos casos veo también citados sus nombres, ó por 
lo menos indicados de una manera tan ciara y  trans­
parente, que no deja lugar á equivocarse.

Es decir, cpie se da cuenta de estarse concertando 
un delito, do haberse perpetrado el delito, de las 
consecuencias que ha tenido el tklito y de las perso­
nas que han figurado en el lie.liío como autores, 
cómplices ó encubridores.

-Me parece que ha llegado el caso de qije se pon­
gan de acuerdo la ley social y la ley civil. Y  como 
siempre quii^bra la cuerda por lo más delgado, y 
puesto que ya hemos demostrado que la ley civil, 
en materia de dcsalios es una especie de carabina 
de .Ambrosio, declarémosla monumento nacional y 
enviémosla al -Museo .Arqueológico, por si algún 
curioso quiere saber, dentro de cien años, cómo se 
momificaban las leye.s en el siglo del progreso.

HI.AS.
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:.v el período de decrepitud en (¡ue ha 
entrado la Kepúbliea francesa, todas las 
medidas gubernamentales acusan una 

_ , violencia (juc no puede ser duradera,
porque es antiguo axioma que violentia non durat. 
Fijétnonos por de pronto en la cuestión batallona 
ri'lativa á la expulsión de los príncipes. Pero como 
nosotros no somos más que meros cronistas de los 
sucesos contem{x>ráneos, prescindiendo de comen­
tarios propios, vamos á recoger aquí en primer lu­
gar el resultado ó los resultados más bien de las vo­
taciones de la Cámara de diputados, que han recaí­
do en este .asunto.

Tres escrutinios importantes tuvii'ron lugar en 
esta votación de la Cámara francesa.

1,0 Por 310 votos contra 233, de 543 votantes, 
el Congreso de diputados de Francia decidió pasar 
á la discusión por artículos.

Por 314 votos contra 220, rechazó el artícu­
lo primero del proyecto de la comisión.

3.» Por 315 contra 232, se adoptó el art. i . ’  del 
proyecto Brousse, aceptado por el Gobierno, que­
dando el texto de la ley redactado del siguiente 
modo:

,1 .Artículo i . “ El territorio ile la República queda 
cerrado á los jefes de las familias que han reinado 
en Francia y á sus herederos inmediatos, por el 
orden de primogenitura.

’ Art. 2.-> El Gobierno está autorizado á prohibir 
ia entrada en el territorio de la República á los de­
más miembros de estas 1'amilia.s. La interdicción se 
aplicará por decreto del presidente de la República, 
en Consejo de ministros.

’ .Art. 3." Aquel á quién, violando esto ley, se 
encontrase en Francia, en Argel ó en las colonias, 
será castigado con una prisión de dos á cinco años. 

* Cumplida su condena será expulsado de nuevo. 
’ .Art. 4," Los miembros de las familias que han 

reinado en Francia, no podrán entrar en los ejérci­
tos de tierra y  mar, ni ejercer cargo público algu­
no, ni desempeñar mandatos electivos.”

Raras veces la Cámara ha reunido tan gran nú­
mero de votantes que estén realmente presentes á la 
votación.

En efecto, la primera votoción ha mostrado que 
se hallaban presentes 543 diputados de 584 que 
componen ia Cámara, que en estos momentos no 
tiene ningún asiento vacanti;. No hubo, pues, entre 
ausentes y abstenidos más que 41 miembros.

El escrutinio más importante es aquel que sé re­
fiere á la votación del art. i.° del proyecto Brousse.

Este artículo ha sido adoptado, i;omó hemos di­
cho, por 315 votos contra 232, siendo los votan­
tes 547.

La mayoría no estuvo compuesta más que de re­
publicanos ; pero la minoría se descompone en 180 
de la derecha y 52 republicanos, de los cuales diez 
son radicales. No tomaron parte en la votación 
24 diputados, dos monárquicos íLa Ferronnays y 
Lamberterie) y 22 republicanos; Finalmente, i i  es­
taban ausentes.

El art. i . “ del proyecto de la comisión, que pe­
día la e.xpnlsión total, fué rechazado por 314 votos 
contra 220, de 534 votantes. I,a mayoría la compo­
nen 176 diputados de la derecha y 138 republica­
nos, entre, ellos los ministros y subsecretarios.

De los 39 que no tomaron parte en la votación, 
33 eran republicanos y los seis restantes miembros 
de la derecha.

Para formar idea de la violencia que demuestra 
esta medida, conviene fijarse en esta declaración de 
Mr. Freycinet, presidente del Gobierno, en el dis­
curso que precedió á la votación definitiva. „ Los 
príncipes, dijo, podrán no conspirar, y creo que no 
conspiran en el sentido estricto de esta palabra; 
pero ¿ quién puede negar que sOn una esperanza viva 
de un gobierno nuevo, una promesa de un gobierno 
futuro? ’

Tenía razón el príncipe Napoleón en su carta- 
protesta; de aquí á la ley de sospechosos no hay 
distancia que salvar, es una ley de proscripción, 
capaz de los mayores atentados contra la justicia y 
el derecho. Prosigamos la historia.

La ley ha sido llevada al Senado, y el resultado 
del nombramiento de la comisión encargada de emi­
tir dictamen, ha llenado de consternación á los mi­
nisteriales. Dicha comisión se compone de nueve 
individuos, de los cuales seis han resultado comple,- 
tamente contrarios al proyecto votado en la Cámara 
de diputados, y sólo tres favorables.

Entre los primeros se halla el Sr. Barthelemy 
Saint-Hilaire.

Se ha hecho el recuento de los senadores que 
han votado en las secciones, resultando que 1 1 6 han 
emitido votos á favor de los candidatos opuestos al 
proyecto, y 109 á los candidatos favorables al 
mismo.

Las esperanzas del Gobierno se fundan im Jos 58 
senadores que h.-m dejado de tomar parte en Ja vo. 
toción de las secciones, pero estas esperanzas son 
débiles, si se considera que entro los senadores re­
publicanos que han votado en favor del Gobierno 
en la elección de Jas secciones, hay algunos que 
piensan que el proyecto de expulsión es harto radi­
cal, y lo mismo sucede con los demás senadores re­
publicanos que se abstuvieron de votar.

El resultado no es, pues, tan seguro como supo­
nen los optimismos.

Dada esta situación, po.irá suceder que se. presen­
tase como transacción el proyecto primitivo del Go­
bierno, lo cual darla lugar á un conflicto parlamen­
tario, pues es dudoso que la Cámara de diputados 
aceptase la modificación introducida por <-l Senado.

Los radicales dicen que si sucediese aijuéllo, la 
Cámara de diputados votaría el proyecto tal como 
Ib aprobó anteriormente, y  que al fin el Senado, 
como ha sucedido otras veces, se resignaría á pasar 
por las horcas candínas 4 e la Cámara, sacrificándose 
en aras de la paz.

Lo creíble, desde luego, es que el Senado ceda 
ante la aptitud amenazadora de los radicales, que 
ya se deshacen en diatribas contra el alto cuerpo.
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anunciando su propósito de prdir la revisión de la 
Constitución y  suprimirlo por ser innecesario y aun 1 
opuesto al régimen republicano. :

A  este punto llegan hoy ios sucesos: en la dcce- j 
na próxima será posible que podamos dar ya la so- ; 
lución definitiva del asunto de los príncipes.

l ’ero no se crea que el Gobierno republicano, ! 
embargado con este asunto, tiene IrAantada la | 
mano en la persecución contra la Iglesia, ó en | 
lo qut.' él llama guerra contra el clericalUmo; nada 
de eso, en estos días, el ministro de Cultos, Go- j 
hlet, hombre que, si ignora por completo las leyes I 
de la Iglesia y la índole de los negocios de su mi- 
nisterio, sabe muy bien cuál es su misión comO ini- \ 
nistro de Cultos de un Gobierno impío, ha dic:tado ■ 
una circular á los señores Clbispos que revela tanta 
ignorancia en asuntos eclesiásticos ('omo pérfida in­
tención en los planos revolucionarios. En esta circu­
lar so dice á los Obispos que, «según lo dispucstó 
per el art. 4.° de la ley del 18 germinal del año X, 
ningún Concilio nacional, Sínodo diocesano 6 

■ \samblea deliberante, tendrá lugar sin el permiso 
expreso del Gobierno, » y que iba á celebrarse un 
Concilio en Tolosa, que „ no teniendo la atada au­
torización, no será regular. ”

.  Informado, añade el ministro, de que cierto nu­
mero de prelados, franceses y extranjeros, han sido 
convocados á este Concilio y se ha anunciado su 
presencia, creo deber mío, señor Clbispo. poner en 
vuestro conocimiento tiue la ¡larticipación de los 
miembros de! clero en una reunión de esta natura­
leza, será considerada por el Gobierno como una 
infracción de las leyes concordadas, y e.dgiríu de la 
manera más formal la responsabilidad de los prela­
dos ([ue allí asistieran ó que permitieran asistirá los
sacerdotes de su diócesis.®

Esta medida requiere dos comentarios.
La disposición citada ha sido abrogada por el Im­

perio, que concedió á la Iglesia libertad |>ara cele­
brar sus Concilios y Sínodos.

I.a Asamblea de Tolosa será una reunión de de­
votos de la Santa Eucaristía, que tendrá por objeto 
alimentar su amor á Uin grande Saaaracnto y bus­
car los medios más adecuados para pro[>agar el
amor y la devoción á él. , .1

Resulta, pues, que Mr. Goblet no sabe, ni la le- 1 
gislación vigente en Francia, ni lo que son Con- j 
cilios. ;

En Inglaterra no se piensa en otra cosa que en la 1 
próxima batalla electoral; los políticos se ban echa  ̂
do va al campo á trabajar en los pr<;parativns de la ¡ 
campaña. El ministro Gladsteme ha inaugurado una 
serie de discursos electorales en Edimburgo, (lue, ¡ 
prometen mucho fruto. F-ii él ha anunciado que las 
próximas elecciones serán favorables _á la cau^a de | 
Irlanda, á pesar de la división que existe <m el par­
tido liberal. !

Ha manifestado que los intereses generales ilel 
país exigen que la cuestión de Irlanda se resuelva 
franca y prontamente.

lía  indicado que se hacen gestiones para comi>le- , 
tar dicho asunto.

Para juzgarlo hay ipie s a b e r ,  dijo, si existe un • 
aaiordo relativo á la creación de una Dicta itlaiide- , 
sil, que no podrá tratar más que sobro apuntos ox- 
clusivainente do aquella región. |

Terminó añadiendo que <■ ! < Hibierno a< i.’ptará to­
das las enmiendas compatibles con la creación de, 
dicha I )ieta.

Entretanto los sucesos de Irlanda demuestran que 
allí la situación es insostenible,; la lucha entre na­
cionalistas (católicos) y  orangistas (protestantes', 
toca en los últimos límites de la violencia. Los oran 
gritas han celebrado con inmenso júbilo la mitii.ia 
de haber sido desechada en la Cámar.a la reforma 
de Gladsteme; en cambio los nacionalistas, cotno 
partidarios de la autonomía, están irritadfsimos ydis- 
puestos á todo si no sahm triunfantes sus aspiracio­
nes de la próxima campaña electoral.

Las Cámaras antes de ser disueltas han aprobado 
los decretos de Hacienda y entre ellos la rebaja de 
la escala alcohólica, para cumplir el tratado con 
Esiciñii (|ue tanto favorece á Inglaterra.

he eren que la reina firmará el decreto de disolu­
ción el día 25: las Cámaras se reunirán c-n < Ictubre.

i.a ealástrofe de Baviera ha conmovido á todas 
las almas cristianas qne- lamentan la trágica muerte 
del rey Luis. Este infortunado monarca riue, frisaba 
ahora con los 41 años, subió al trono muy joven y 
ya entonces se. distinguía por su carácter extrava­
gante y poco comunicativo.

VVrfeetamente, educado por su matlre, ferviente 
< atólica, fue ¡nadoso en su niñez, y primera juven­

tud, fué amigo de la católica Austria y enemigo de 
la protestante Prusia.

La exacerbación de su locura data de la época en 
que conoció al célebre W'agner, que pasa por crea­
dor de ^».mUsíca ,ie lporvtnir, y que era un loco re­
matado. .

La amistad del soberano y del músico era tan es­
trecha. que se cuenta que el primc.ro exigió del se­
gundo que le tutease.

Sus excentricidades comenzaron á agravarse des­
de la terminación de la guerra franco-prusiana, du­
rante la cual favoreció lo que pudo á Prusia, arre­
pintiéndose después.

H:ista entonces había correspondido al carino en­
trañable de su madre, que siempre le amó con ter- 
nura.

Huía de lodo trato social, y no >iucria hablar m 
con sus ministros, con quienes se comunicaba sin 
verlos ni dejarse ver de ellos. Sólo conversaba con 
los criados, á quienes de cuando en cuando , en los 
accesos de locura, maltrataba de obra y  de palabra.

Dícese que deja escrita más de una obra iirerana. 
que tendrá que leer.

Hacía dei día noche y de la noche día. y frecuen­
temente, antes de rayar el alba, sc' subía á iin coche 
tirado por cuatro caballos, recorriendo, á la roja 
luz de la.s antorchas que llevaban los lacayos, los 
bosejues del Oberband bávaro. . . .

Como Creso por su riqueza, Luis II se distinguió 
por su prodigalidad. .

Ultimamente, á causa de la enfermedad tísica que 
padecía, no comía, sino que devoraba, 

i  Por lo demás, no tenía vicios. Sus pasiones no 
! eran otras que consmiir palacios, cant.ar ú oir músi­

ca y tirar el dinero. _ '
I  Sus súbditos siempre le quisieron y le compade- ■
I cieron. . . . .  I
I De su muerte han dicho.los periódicos diarios I 
' cuanto se sabe. A  consecuencia do esta c:atástroIe |
' corresponde la corona al principe üttón 1, «juc tam- .
■ bién está loco, por lo cual desempeñará la regen- |
I cia su tío I^eopoldo. Este príncipe cuenta 66 anos. ;
'  Después de haber recibido una educación intelec- I 

tual y  religiosa muy sólida, entró en el ejército, en - 
el arma de caballería primero, y  después en la de 
infantería. Hizo las campanas de 1866 y de 1870-71, . 
teniendo en esta última fecha el cargo de inspector . 
general del ejército. El príncipe Leopoldo ha viaja- 1 
do por Italia, I ¡recia y Egipto, ha toinado gran parte 
y seguida con mucho interés la política de su país, 
perteneciendo desde la edad de 40 años á la Cá­
mara de los consejos federales, y D. LuisII U; nom­
bró presidente del Consejo de Estado. Es i'l i'crc* 
dero del genio artístico de su padre, el rey Luis I.

Los católicos fundan en él grandes esperanzas; 
sin embargo al tomar la regencia ha declarado que 
no cambiará nada en el slalu quo. Lo cual significa 
<|ue los liberales continuarán, por ahora, en el po­
der. El i'artido católico, que, tiene mayoría en las 
Cámaras, presentará un voto de censura en cuanto 
la situación se normalice, contra el Ministerio por 
haber tardado en adoptar las medidas que exigía la 
sitii.ación.

La NíiHona] Zeitung declara iiue la crisis delic se­
guir en naviera su curso natural, y añade que debe 
dejarse que las Cámaras regularicen la situación.

Debe hacerse constar ahora que la Germamn 
' considera el cambio ocurrido en Eaviera como el 

preludio de un nuevo período, en el cual se dará sa- 
I tLslaceión á los intereses católicos de aquel reino. 

Dios lo quiera.

y no pudieron entregarse á sus escenas violentas de 
sangre y de robo. La manifestación anunciada y te­
mida en las calles fracasó, gracias, pues, según he­
mos dicho, á las precauciones y á la firmeza del mi­
nisterio católico y de las autoridades que le secun-
daban. . ,

El Congre -o socialista se venticó sin trascenden­
cia ninguna para el orden piiblico, discutiendo sobre 
estos tres puntos: i.̂ ' Estudiar los medios de activar 
la propaganda socialista en el país, a.'* Organización 
de la huelga general. 3." Organización de una nueva 
manifestación en favor del sufragio universal.

Si el Gobierno está apercibido contra los desór­
denes que intentan promover los socialistas para el 
17 de Agosto, como lo ha estado el 13 de este mes, 
es seguro que los masones y revolucionarios sufri­
rán un nuevo descalabro.

propósito de Bélgica', es curioso un hecho de 
que daba cuenta estos días un periódico de Bru­
selas.

Existo allí una antigua costumbre, según la cual, 
el rey apadrina en la pila bautismal .il séptimo nmo 
(|ue nftce fn cl inafritnonío, y da á los padres una 
canticiad de alguna consideración.

Pues bien, un matrimonio protestante ha tenido 
el séptimo hijo, y el padre ha solicitado el padrinaz­
go del rey, cuyo secretario ha respondido con la si­
guiente carta;

^Brusdtts 3t do Mayo.

„ En contestación á la carta que Itabéis dirigido 
al rey el 23 de este mes, con objeto de obtener de 
Su Majestad tiue consienta en ser padrino de vues­
tro séptimo hijo, tengo el honor de manifestaros 
que este favor no se otorga sino :í los mnos que na­
cen de padres católicos.

” Recibid, etc.®
Que aprendan en este ejemplo muclios católicos 

españoles tan deferentes con los herejes como si 
aijuí representaran más número ó más influencia que 
en Bélgica.

Otra vez la cuestión de Oriente.
La reunión de ¡a Asamblea búlgara ha produci­

do nuevas alarmas en Constantinopla: desde un 
i principio se temía que proclamase la unión complc- 
j ta de la Rumclia y la Bulgaria, y hasta la erección 
 ̂ de ambos países en reino independiente bajo el ce- 
: tro de Alejandro. Por ahora, no hay motivo para 

tanto. La Asamblea se reunió cl d ü  14, y en ella, cl 
I  príncipe .\lojandro pronunció el discurso inaugural.

En él expresa la satisfacción de saludar en la ca- 
I pital á la primera Asamblea que tiene representan­

tes de la nación búlgara aquende y allende de los 
' Balkanes.

Felicita á la nación y al ejército, á cuyo herois- 
' mo y sacrificios se debe la unión de la patria.
I Dice, que la Asamblea nacional general de Bulga- 
1 lia va á examinar y á decidir sobre Jos asuntos con- 
; cernientes á la patria común.

Term ina con estas palabras:
« Una guerra victoriosa ha dado á Bulgana el 

puesto honroso que le corresponde en medio de los 
Estados do los Balkanes, inspiró á la nación con­
fianza en sus propias fuerzas y hi esperanza de un 
brillante porvenir.®

El principe Alejandro fué calurosamente aclama­
do después do la lectura dcl discurso.

He aquí cómo se clasifican por profesiones los 
nuevos miembros de la Comisión belga donde . co­
mo saben nuestros lectores, se ha rclorzado consi 
derableinente la mayori:i católica. Seis son aboga­
dos; un médico, el Dr. Thiriar; cuatro industriales; 
dos agricultores proteccionistas; dos propietarios; 
un comerciante y  un militar retirado. Iodos, me­
nos dos, son diputados por primera vez.

Aunque la cuestión socialist-a no puede decirse 
que haya concluido, está sin embargo muy apaci­
guada por la actitud enérgica del Gobierno, /yí ha 
fracasado la anunciada manifestación quo debía ce­
lebrarse el día 13 en Bruselas.

Todo el pánico y cl terror que se habU apodera­
do de los ánimos ;inte las amenazas de saqueos, [u- 
llajcs y asesinatos, hech.as por los revolucionarios y 
masones, han resultado vanos, merced á la actitud 

, del Gobierno.
El aspecto de Bruselas, el 13 de jumo, tiesta de 

Pentecostés, era de desanimación, al contrario de 
lo que sucede otros años. Muchas tiemlas estaban 

i cerrad.as. La guardia ciudadana estab.i solir>- la" ar­
mas. El ejérdto prcjiaiado. La policía en sus pues- 

' tas. Los empleados del Banco Nacional c'tabaii t:un- 
bién armados. Los revolucionarios tuvieioii miedo

Un despacho de Viena dcl 16 dice, que Rusi:i tm- 
nc ya preparado un ejército en la Bcsarabia para in­
tervenir en Bulgaria.'en caso necesario.

I.a conducta del príncipe .\lejandro, añade el te- 
lé-erafo, á quien se supone completamente, identih- 
cado con la política inglesa, y la-s demostraciones 
unitarias en ambas vertientes de los Balkanes, prm 
ducen cada vez mayor irritación en Rusia, y por lo 
tanto, nO'serán de, extrañar graves sucesos en una 
época cerc,ana. si la Asamblea reunida ahora en So­
fía vota los proyectos que se vienen anunciando, 
favorables á la completa unión de la Rumclia á la
Bulgaria. ' . . . .

l ’ara complemento de estas nntuias añadamos 
: que si la desmovilización dcl ejército turco marcha 
' con lentitud, por su parte los griegos tampoco pro­

ceden al desarme con la rapidez que sería de desear.
Y  nada mis por hoy nccrca do Oriente. Do este 

asunto no debe abusarse, porque es el tema má-" -̂ o- 
I corrido de los cronistas de asimlos extranjoros.

1 Preliminare.s de larga paz en l',uro[Aa.
' Según nos cuentan loa periódicos de Berlín, se 

han ensayado en aquella capital |iroyectiles huecos 
de un género nuevo. Estos proyecliles son gmn;.<las 
que se llenan de bolas de algmlón-iiólvora y que pro-
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ducen electos extraorclinaríos. Ningún l)aluarte, por 
fuerte que sea, resiste la acción de. im tiro tan des­
tructor. Plenamente satisfecho d<‘l resultado obteni­
do, el Gobierno alemán ha dispuesto la fabricación 
cíe 75.000 granadas cargadas de algodón-pólvora.

¡Risueño |)orvenir de paz!

Cn despacho de Washington anuncia que el Se­
nado de los Estados-Unidos ha aprobado un-pro­
yecto de ley autorizando al ¡)residente de la repú­
blica para convocar á Méjico y á los demás Estados 
de la América latina á un Congreso, que se vitrificará 
en Washington, donde se estudiará el medio de re­
solver por medio de arbitrajes las diferencias que 
puedan surgir entre dichos Estados.

Falta hace; pero se nos figura que mientras cunda 
y  se propague el espíritu revolucionario en aquclios 
países no hay arbitraje que v|ilga. ni paz que. cien 
horas dure.

Progreso del catolicismo en ¡os Estados-Unidos.
Dan idea del que allí existen los datos facilitados 

por el Obispo de Albany respecto á su diócesis, 
donde en los últimos diez años se lian ordenado 83 
presbíteros, se han construido 65 templos, restau­
rando 13 que amenazaban ruina, se ha confirmado 
á 87.580 niños, Sf ha bautizado .1 113 .000 niños y 
se han bendecido 23.000 matrimonios.

Alabemos la Providencia divina que mantiene tan 
admirablemente la tecuadidad de su Iglesia.

X. ¡

CARTA DE RO.MA

R m na i8  J e  Jun io  de |8*6.

11 Exposición dü las obras de !o< pensio- 
1 nados espaiioles en Roma atrae siempre 
i gran concurrencia á la Real Academia de 

Bellas Artes que el Gobierno de España 
tiene establecida en el Palacio anejo ai convento de 

Pedro en Montorio, que, al lado de la obra más 
insigne de. Bramante encierra tantos y  tan gratos re­
cuerdos de nuestro país: excuso, pues, decir que la 
inauguración de nuestra Exposición anual, verificada 
«d Merne.s ultimo, estuvo concurridísima, habiéndose 
dado cita cu ella todo lo más selecto de la aristo­
cracia romana, del Cuerpo Diplomático extranjero 
y  de los cultivadores ó aficionados á las ciencias y Be­
llas Artes. El adorno de, la sala no difería del que se 
acostumbró siempre en ocasión parecida, sino por 
un elegante y breve epígrafe que se veía en la pa­
red principal de la gran sala artísticamente decorada 
con flores y mucho follaje, y saludaba con esperan- 
^ _ y  votos el nacimiento del hijo póstumo de Don 
•Mlonso XII. Poco después de. llegado el Sr. Groi- 
zard, embajador cerca de la Santa Sede, la Sociedad 
OrquesUl Romana ejecutó varias piezas de música 
destinadas á dar muestra de los estudios musicales 
de los pensionados españoles, puesto que dichos 
trozos eran composición de nuestros compatriotas 
/.abala. Serrano, Espino, Zubiaurre, Bretón y Cha- 
pi, no cabe, duda que .1 los ejecutores de la música, 
ftntrc los cuales sólo figuraba uii español, corros- 
pendían los elogios que ¡os asistentes al acto no Ies 
h.an_esc.atimado, pero también se comprende que el 
mentó prinripai perteneix; á los autore.s de la músi­
ca que son todos españoles. Pasando luégo á la gran 
sala de Ja Exposición los concurrentes quedaron 
muy agradablemente impresionados á la vista de las 
obras allá reunidas, pues, aunque el número de los 
objetos expuestos no sea muy crecido, considerabi­
lísimo es el valor y mérito artístico de cada uno de 
ellos. F.n la sección de cuadros, hay copias ejecu- 
Udas por Checa y Maura, pero son copias' magistra­
les y además no se han limitado estos mismo.s seño­
res al solo género de copias, pues ambos tionun ex­
puestos Umbién trabajos originales: la „ Susana en el
baño es d e  Francisco Maura, y „N'uma con la Ninfa
Egeria* es de Ulpiauo Checa. Descuella, sin ein- 
tórgo, entre los cuadros al óleo el de Hermenegil- 
<lo E-steban, que representa un ¡jasaje. suizo: cuantos 
s<- acercan á él, elogian lo natural que es, parecien­
do verdadero e! arbolado y basta transparentes las 
aguas d d  río pintado. No faltan tampoco buenas es- 
tatuas, y '•ntre ellas ha merecido grandes alabanzas 
una de ü . Eduardo Barn'm, que representa á Adán 
en el acto de coger la fruta prohibida; segiin nos 
dice la Historia bagradii y es harto fácil suponer, el 
primer hornhre en aquel instante que f.m funestas 
consecuencias debía acarrear para la humanidad, , 
hubo de ser presa de muchiis y distintas pasiones v I 
en cuanto Adán cedió á las malas, ni 1,,, momento , 
hubo de urdar el remordimiento más amargo; todo ■

. ese conjunto de, sentimientos y pasiones no era fácil 
' para exjiresarlo en la piedra, de suyo harto fría para 
J representar la veliemencia de una ¡lasión ó el ardor 
¡ de un sentimiento del alma; sin embargo. D. Eduar­

do Harrón ha logrado dar tai actitud á la persona é 
¡ imiirimir tal semblante á su Adán, que al ver Ja 

magnífica estatua colocada á la derecha de, quien 
entra en el fondo de la sala, se escapa natnralmen- 
te del pecho el grito - ¡así debió ser en realidad 

! nuestro primer padre! —  I.a ciudad de Zamora, de 
donde es natural el Sr. Barrón, puede estar de <;n- 
liorabuena, pues á su hijo se le prepara un brillante 
porvenir: eso mismo anuncia un bajo reliiive del 
mismo autor que representa á Santa Eulalia que, lle­
vada delante (leí presidente pagano y preguntada si 
es cristiana, emite la franca y noble profesión de fe 
que le valió la auréola del martirio: el cuadro es un 
modelo perlecto en su género, pues no encontró 
tavor la crítica de quien decía exagerado el número 
de once figuras que allí se ven, antes bien hace subir 
el mérito artístico de la obra, ¡mesto que todas tie­
nen su particular actitud y  expresivo semblante; con 
todo, loque ha agradado más, particularmente álos 
romanos, ha sido el tema escogido por Barrón, I 
pues en el martirio de Santa Eulalia se echan de ver 
muchos puntos de semejanza é identidad con el de ¡ 

I Santa Inés, á la cual profesan devoción entusiasta 1
sus compatriotas, los habitantes de esta ciudad, Res-

I pecto á bajos relieves, no os tampoco de olvidar el ,
, de 1). Juan Baiicel, que representa á San Juan Bati- 
; tísta decapitado en la cárcel por orden de llerodes;
I oí á algunos echar de menos la cabeza del Santo, , 

pero esto se explica porque el autor ha querido re- 
j presentar el momento después de haberse llevado á ' 

Herodías la cabeza del Precursor, y  por consigliien- 
j te no se ve más que su cuerpo exánime y dos discí- '
I pulos del Santo ocupados en recoger con esponjas 
I su sangre bendita; el conjunto del cuadro es bueno, 

y  las figuras están perfectamente modeladas.
' Eor lo que llevo indicado compréndese l'ácilmen- '
j te ciuc la nueva Exposición ha venido á hacer mucho 
I honor así .1 Roma como á España: nuestro embaja- 
; dor cerca la Santa Sede, el día de la inauguración 

estaba muy satisfecho; probabiemente le halagaba 
. recibir él primero ios plácemes y felicitaciones diri- 
¡ gidas á España, pues habrá recordado que cuando 
: estuvo en Roma de embajador la otra vez, el mi- 
! nistro español cerca del Quiriiial, era quien recibía 
; primero esos honores y  felicitaciones: entonces se- 
! guía la anomalía de que los Establecimientos espa­

ñoles  ̂en Roma dependieran del representante de 
j España acreditado cerca del Gobierno de Italia á 

pesar de que su categoría diplomática fuese inferior 
á 1.a <li-l acreditado cerca del Vaticano y que la ma­
yor parte de los asuntos sea fie carácter religioso. 
Durante la última situación conservadora, y aprove­
chando la vacante que hubo en ambas representa­
ciones, se puso remedio á la enunciada anomalía, ' 
con lo cual se evitaron muchos inconvenientes, .\lio- 
ra ia administración de los lugares píos de España ¡ 
en Roma corresponde principalmente al embajador, : 
á cuyo criterio y  responsabilidad se deja la partid- [ 
pación que quiera dar al ministro cerca del Quirinal 
en los actos y tiestas que revisten carácter español. ' 
Para mañana, por ejemplo, se anuncia que k  Reina | 
Margarita irá á visitar la Exposición de los artistas 
españoles en nuestra Academia de Bellas Artes, y  en ' 
tal ocasión se comprende deba recibirla y obse­
quiarla el Sr. Conde de Rascón con toda la l.ega-  ̂
ción acreditada cerca del Gobierno Italiano; pero, i 
á nn mediar causas excepcionales, estaba en la con- I 
cienaa de todos que la administración de los Esta- ' 
blecimientos españoles correspondía al embalador I 
curca la Santa Sede.

J- M. i

fiianameiite llegan de los diversos países del mundo a  6n 
de someterse .ai salvador tratamiento dei Dr. Vasteur.

>fientr.as se lleva i  cabo esta fundacidn los enfermos son 
^ islidos en el laboratorio de la Kscuela Normal, calle de 
L Im, niím. 45 . l.ps eiiferpios entran al vestíbulo del labora- 

I tono a  las once en punto, y  el mismo doctor va llamándolos 
uno á uno por categorías, es decir, segün deben recibir 
un virus d menos debilitado. E l doctor (írancher es 
el <jue practica diariamente ¡as inoculaciones bajo la direc­
ción de Pasteur. I.a operación-, .¡ne no es dolorosa, consiste 
en introducir con una jeringuilla Pravaz en la  piel por Laio 
de las costillas lina cantidad de litiuido en que está prepa- 
rado el virus, para que así penetre en el torrente circulato- 

! n o . Esta operación se  verifica varios días, graduando la  ¡u- 
, tensidad dei líquido profiláctico hasta que se considera anu­

lada la acción del virus inoculado porTa mordedura del 
I perrq rabioso. H ada abora los resultados hau sido salisfac- 
' tonos.

I I'-l Dr. Pasteur ha dedicado más de seis aüos á  preparar 
esta invención, y  ciertamente es hombre acreedor al‘ recoiio- 

: cimiento de sus semejantes. Sn carácter amable se manifiesta 
: en la dulzura con que trata á  los enfermos; sobre todo tiene 

particular ternura para los niños. Como verdadero sabio 
es católico. Frisará con los 50 años. Dios conserve largo 
tiempo su vida en beneficio de la humanidad.

V I81.S O líN F R A L  l>£ .SSiS I K  IT A L IA .

A  30  kilómetros de Pemsa, sobre el pintoresco valle de 
Spoleto, se hada situada la  Cuna de San Francisco, segün 
se representa en nnestro gralsado. Es jíoblación de 5.000 
almas, y  conserva en sus calles y  edificios el aspecto vene­
rable de la  Edad Media, como .si el tiempo y  los hombres 
se hubiesen juntado para conservar los recuerdos de San 
Francisco, que están viuculadus en aquellos lugares.

El edificio que se ve á la izquierda es la igUsia de .Santa 
•Mana de los Angeles.

r.üs lectores de I.a iLitsrRAcn'is conocen algunas descrip­
ciones del interior de Asís y de su célebre basílica- baste 
aquí esta noticia para acompañar el grabado ,iue reproduce 
fieiinente la vista de la ciudad como la llamaba el
Dante,

I A  I.FCCIÓX IlE C A L C a r A , -

Ku este precioso cuadro del pintor II. Waner se re­
produce con todo sn oatural encanto una escena de fami- 
lia. l  na anciana ̂  en cuyo dulce semblaote está retratada 
la bondad de su corazón y  la iuoreucia de su vida, enseña 
á  su nicíecita el modo de hacer calceta, pacífica tarea en 
que invierte sus horas la Itondadosa abueiita. I.a niña, para 
cjuien el trabajo sedentario es poco aceptable jxir ia incan- 

•sable actividad de su edad, fija con mal disimulado disgus­
to la atención en el monótono ininto de la calceta, mien­
tras embargan su imaginación ¡os juegos y travesuras de 
ios pocos anos.

La escena está perfectamente retratada: el contemplador 
asiste á ella como si fuese real y comparte sus simpatías 
con la áUilcc mnüicdumbre de la pacífica anciana y  con la 
contenida trave.sura de la inocente nina.

LOS GRABADOS

IP I . ( U T , , K I  I M S ,  K.  l N V > M O R I . E L A V A , f S A n O N  , a  K A B I A .

El día 3 de Marzo d d  año corriente será una fecha céle­
bre en la historia de la Medicina, Este día fue cuando 
;Mr, Pasteur leyó ante la .Academia de fien cias de París su ' 
J f e m j r í a ,  fruto .le largos estudios, acerca de U  vacunación I 
de la r.ubia. La expectación era tól, , ¡ x x f  ocupaban los asien­
tos de la .Academia fil miembros numerarios y  más de 100 1 
profesores de Medicina, atraídos por la importancia dei ' 
suceso.  ̂ I

Durante la  lectura se escucharon muestras de admiración ! 
y  conatos ,1c aplauso, que estalló ruidoso y  unánime cuan­
do el docto académico hubo terminado sn M m o r i a  En- ' 
tüDces el celebre Dr, Vulpian, después de hacer largo y  I 
entusiasta elogio de su colega Pasteur, propuso la idea de • 
ja fundación de un I m t i t u U  d e  v a c u n a  e n  P a r í s ,  el cual por I 
mdicacnm de! ilustre fundador, ha de ser i n í t m a c l o n a l ,  f 
para que en el tengan cabida los numerosos enfermos que |

r.u insütucióii Oc la Kiicatisiia i.gún el Beato Angélico.

El Gobierno italiano quiere ]«,ner mano en el célebre 
convento de San Marcos de Fioreiida, rtonde vivió el pin­
tor .Angélico y  donde se guardan muchas de sus candorosas 
pinturas, Con este motivo la memoria riel famoso pintor se 
ha renovado, y  las publicaciones artísticas reproducen para 
seguir este impulso, alguna de sus obras. Tal debe de hacer 
L a iLi-srKAfióN C a i .'.li. a , y estando en la semana del C o r ­

p u s  nada más oportuno que la  reproducción de la  célebre 
I n s t U u e i ó n  d e  l a  E u e a r i s / l a ,  que en efecto se admira y  es­
tudia en San .Marcos de Florencia, con otras machas pági­
nas evangélicas reproducidas por su pincel y  que forman 
como uoa vida pintada de Nuestro Señor Jesucristo.

Cada cuadro va acompañado de un versículo de la  Escri­
tura, que explica el pensamiento del pintor. Uno de estos 
cuadros es el que lioy reproducimos, cuyo versículo es el si­
guiente: “ Inmolaré para vosotros una víctima sobre el mon­
te de Israel, á fin de que comáis su carne y  bebáis su san­
gre. El que come mi carne y  bebe mi sangre, alcanzará U 

I vjda eterna, „
Nuestro Señor está dando la comunión á ios Apóstoles 

I arrodillados y  a  la S.antísima Virgen como si fuese un sacer- 
I dote de nuestros altares. El pintor, para realzar el asunto,
I coya grandeza es iufinita, ha solirepuesto, por decirlo as(,
I la v^ dad mística á  la verdad histórica. En la mesa no se 

ve vianda alguna; toda la realidad se eclipsa ante ia  subli­
midad del augusto misterio.

lui composición deja en la parte técnica mucho que de­
sear: las acritudes son duras y  ías catiezas muy grandes A l­
gunos entusiastas del «eato Angélico, como Cartier. por 
ejemplo, atribuyen estos ilefectos á Fray liartolomeo; pero 
creemos que no hay necesidad de apelar á  este endoso, ni 
para celebr.ir el .Apeles ile Fiesoli, ni para admirar este 
cuadro.

En primer lugar, no siempr,- son las pinturas del Beato 
Angélico modelos de corrección técnica, n! c se sta cu a li- 
dad la que ha heclu. tan lamoso al -eraflu de Fiesoli; lo que 
encanta en sus obras, es la dulzura de sus vírgenes, la ex­
presión mislica de sns santo,, y  la pureza y  placidez verda- 
tleramente angélicas de sus composiciones. En este punto 
el Beato Angélico no ha tenido rival. Por lo que hace al 
Madro que hoy reproducimos, t.impoco necesita de la per­
fección técnica para ser admiraUe, por más que esta perfec­
ción realzaría sn mucha belleza. Bástale Is hermosura del 
pensamiento y la originalidad de sn expresión, que hace de 
esta obra de arte una ,.bra de piedad sublime y  profunda­
mente teológica. ^ ‘

-Nicolás Poiissiiio rqwesentó l.i institución d6 la .Sania

Ayuntamiento de Madrid
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Eucaristía con la forma del Beato Angélico. Lo  que prueba, 
nue á pesar de sus incorrecciones , los artistas se complacen 
en s«tuir las huellas del serafín de Fiesoli, enamorados de 
la pureea y  expresidn verdaderamente celestial que en todas 
sus obras resplandecen.

El Beato Angélico llamado Juan de Fiesoli nació en Vre- 
chin, ciudad de los Apeninos, en la provincia de Mugilla, 
en n S ? .  Eué religioso dominico y  murió en Roma en 1445. 
Se cuentan de el sobre 123 obras repartidas por todos los 
mu-seos de Europa, aunque la  mayor parte subsisten en Ita­
lia  y principalmente en h'lorencía.

Eí. SAliER

|i hubiéramos de apreciar el valor intelec- 
* tual de nuestra patria por el interminable 

catálogo de sabios con que cuenta; si 
, ,  fuéramos á calcular el caudal de ciencia
que posee por el número de sus doctores y  publi­
cistas, á apreciar su criterio por la lista de sus crí­
ticas , su ñlosoíla por sii caterva de filósofos, su mo­
ral por la abundancia de sus moralistas. su olocuen- 
da por el diluvio do sus oradores, su literatura po­
la plaga de sus literatos, su enseñanza por su tropel 
de catedráticos, su saber, en fin, por la suma total 
detodosestossumandos, segurameute nuestro asom­
bro no tendría límites, nuestro entusiasmo rayaría 
en locura, pues nos creeríamos en una edad más 
dorada que la de oro . más pura que la de plata, 
más fuerte que la de hierro, más clara que la de la 
luz, más rápida que la del vapor; nos creeríamos 
en la edad de la suprema ilustración. Pareceríanos 
que hemos roto las vallas de la ciencia, que hemos 
descifrado todos los problemas vedados al hombre, 
que hranos llegado á agolar los conocimientos hu­
manos. 1 resolver los divinos, á apoderarnos de la 
ciencia del bien y  del mal encerrada en el árbol del 
Kdéu.

Si nos echamos por esas calles de Dios, veremos | 
todas las esquinas atestadas de carteles, (jue están ; 
saltando á los ojos, disputándose el honor de una | 
mirada nuestra, como los hombres se disputan la 1 
de una mujer hermosa, y recordándonos iiue esta- j 
mos en el siglo de la publicidad, en que todos leen
y escriben. , I

De vez en cuando pasaremos por la redacción de 
algún periódico, de la (¡líe sale parte del alimento ¡ 
intelectual de. millares de lectores hambrientos de! 
periódico nuestro de, cada día. 1

No daremos muchos pasos sin tropezar ron una 
impronta, fábrica de escritos que han de difundir el | 
saber por todas las cabezas. .\llf se convierten en 
plomo los pensamientos; allí se hace sabios á los to- j 
pos á fuerza de ti|>os. , ■

Si entramos en las librerías veremos, como extrai- i 
do en un frasco el espíritu de los siglos, el pensa- ' 
miento humano materializado. .Admiraremos la pro 1 
digiosa cantidad de obra.s de todas especies que na- 
ren cada día por millares, >iue brotan como las 1 
hojas por primavera. ¡Cuánto autor empleado en 
ellas! ¡cuánto cerebro exprimido! ¡cuánta idea des­
parramada! ¡cuánto saber consumido en su confec- 
¡•ión! ¡cuántos lectores con los ojos abiertos espe­
rando devorarlas! Al ver su .ilniiidancia, ocurre que 
la cabeza humana es uiia inmensa máquina que tra- 
h.aia sin descanso y que grita: M ir. Uña. y si no se 
la'echü leña so pára y muere en seguida.

Si nos dirigimos a colegios y universidades, las 
veremos ¡llagadas de. grandes hombres en proyecto 
consagrados al culto de Minerva, y este espectáculo 
nos atestiguará que ol dón do sabiduría, el dón de 
entendimiento v el dón de ciencia son los tres do- 
nes de que, de los siete que posee, ha hecho dona­
ción con más largiiez.a e l  Ksplritu .^anto á los que 
hoy tenemos la dicha de vivir.

Pero cuando más a.sombrados quedaremos os si 
penetramos en academias, ateneos y círculos litera­
rios. .Allí veremos por doquiera sabios; oiremos dis­
cursos, polémicas, discusiones en que se trata de 
todo lo sabido y por saber . <-n que se citan obras y 
autores hebreos, egipcios, persas, griegos, latinos, 
chinos, turcosy rusos. Allícada hombre es un Met- 
temich en política, un Smith en economía, un Na­
poleón en táctica, un Rafael en pintura. un Plutarco 
en historia, un Aristóteles en filosofía, un Ciivier 
geología. Allí todo sf' sube, de allí está desterrada 
la duda; la ignorancia no se atreve á asomar las na­
rices en cien leguas á la redonda.

Kn verdad <]ue al contem¡)lar cuadro tan dosluin- 
brpdor,la mente qucd.a asombrada, y se pregunta 
uno á sí mismo si viviremos en el fantástico y rico 
Eldorado de la inteligencia.

•Allá por los tiempos en que la mina del saber es­
taba apenas ex¡)lotada. en que la sabiduría, menos 
generosa que hoy, no liabla volcado sobre la tierra 
el arca de sus caudales, los sabios eran contados.

Entonces un sabio era un bicho raro, una golondri­
na en invierno, tenía canas, vivía retirado del mun­
do, leía de noche y día, comía sobre tomos, usaba 
manusCTÍtos ¡lor almohadas, velaba en voz de dor­
mir, cavilaba en vez de soñar, y á fuerza de desve­
los, estudios y experimentos, cuando ya tenía sur­
cada la frente por el arailo del tiempo, marchitas las 
mejillas por el sol de la meditación, las barbas 
l)lancas y vírgenes de barbero, la cabeza hecha un 
desierto de Sahara, despoblada de cabellos ¡)or fue­
ra á fuerza de poblarse de ideas por dentro, los 
ojos cansados de caminar sin descanso por el ca­
mino de los renglones, peregrinando en busca de la 
verdad; agobiado el cuerpo bajo la siempre crecien­
te carga de los años, el cerebro hecho una esponja 
empapada en las turbias aguas de la ciencia, enton­
ces solía recompensársele diciendo de él. „ Fulano 
es un sabio;* y  al morir tal vez dejaba un pequeño 
libro, único fruto dcl .árbol de su larga y  trabajosa 
existencia.

Pobres sabios antiguos, ¡cuán pobres son al lado 
de los modernos que iiormiguean en nuestra Espa- I 
ña! Nuestros neo-sufes ó sabios de nuevo cuño, tie- . 
nen poco más de veinte mayos, abundantes y per- ; 
fumadas cabelleras rizadas ¡>or el peluquero, caras 
aun femeninas despojadas de barba, frescas meji­
llas, firmes dientes, terso cutis, arrogante apostura, ; 
robusta voz y fuerte mano.

i Duermen cuanto les |iide_c] cuerpo y les permite ¡
I la cama; se acicalan por mañana, tarde y noche; fu-
' man, juegan, hacen el amor, pasean, comen, toman 1 
I café, van al teatro, luego á tertulias, y  sin embargo
. son sabios. Hablan cien idiomas, matan las lenguas ¡
' vivas y resucitan las muertas, poseen á fondo grie- 
j gos y  latinos, tienen la historia en la punta de los II  dedos, la  literatura, á guisa de lente, montada en la |
; nariz; saben la filosofía mejor que el Padre nuestro, I
i desafian á cualquiera en punto á economía; la poli- |
1 tica para ellos no tiene secretos, la me.tafísira no tie- 
' nc dudas, la teoría no tiene misterios. Peroran, y ¡

sus discursos abrazan más i]ue las 900 proposiciones
! de Pie do la Mirándola; se, ocupan de omni rescilnh;
I  de Aristóteles saltan á Platón y echan por tiena sus 
! doctrinas; citan nombres de. autores aleman<-s, de 
' esos que se escriben con iieinta letras y se pronun- 
■ cian con media, ó se escriben con tres y se pronun- 
. cian con treinta; se meten en las honduras dcl criti- 
' 'cismo 6 las i^Uas puras de Kant; repiten esas grandes 
; palaliras de aíosXo, objetivo, subjetivo, yo, no-yo; tér- 
' minos tan sustanciosos como apisas. sustancias, prin- 
¡ cipios: voces tan huecas como espacio, inmensidad;

frases tan pomposas como unidad absoluta: tan gran- 
: des como extensión, eterno, infinito-, tan monas como 
' las monades de Leibnitz. Examinan las teorías de los 

panUístas. emanatistas, animistas, aíomistas, ateos y 
demás sectas que en todos tiempos han querido ex­
plicar lo inexplicable, comprender lo incomprensi­
ble y ver lo invisible. Los nombres de Anaxágoras, 
Plotino. Nevvton, Descartes, Kant, Spinosa, Kraus- 
se, Fichte, Schelling. H egel, Ilobbcs, Locke y 
y otros semejantes son las lentejuelas que hacen nv 
lucir la bordada tela do sus discursos.

Remueven las hojas del libro de la historia, des­
trozan los héroes, dcstrizan las leyes, juzgan las ge­
neraciones, vuelven los siglos del revés y  muestran 
hasta el forro de sus vestiduras.

Geólogos, astrónomos, físicos y naturalistas ex- 
¡lertos, analizan cl Cosmos, y revelan las leyes do su 
complicado mocanismo, ron la misma facilidad que 
r<im¡)raii un cosmético para el tocador.

Estéticos consumados, explican la teoría del arte 
en todas sus época.s, pueblos y manifestaciones.

Críticos profuiidos, juegan á la pelota con un \ ol- 
taire, un Rousseau, im Chateaubriand; incensau ó 
derriban de sus alfares á los llantén, Sbakspcare.s, 
Calderones. G-othes ó Víctor Hugos.

Los discursos de los neo-sopos son e,l rpumen de 
todos los conocimientos elevados á la última ¡>oten- 
da. de la perfección, despojados de sus dudas, pur- 

I gados de sus errores. Tomar ellos la ¡lalabra es to- 
I mar la verdad entre los labios, y por eso, junto con 

la palabra, toman los ojos, los oídos, el entendi- 
: miento, la razón y  la voluntad del asombrado audi- 
' torio. , ,.

Con la misma facilidad escriben en periódicos,
I machacan la política para hacer la salsa de sus ar 
; tfculos, arreglan ol miiivlo en teoría, reforman la atl- 

minístración en ¡irincipios, combaten las leyes y las 
¡ instituciones, bus plumas son una especie de ¡>alan- 
! ca de Arquimcdes. No hay ninguno que en sus aden­

tros no se diga da mihi pumtum et terram moveho-,
\ pero, ya se ve, no les dan el punto ¿como han de 

mover la tierra? ,
No hasta á tales sabios ser oradores y  ¡loriodistas; 

son también publicistas, y allá van libros; son poe­
tas. y allá van dramas, comedias, zarzuelas, odas, 
elegías, sonetos y romaneos al por mayor, h ilos tic- 
cien coronas, nombradla, ¡mndpios, o¡)ininm-.. pro­

sélitos, admiradore.s; alcanzan aplausos, elogios y 
distinciones; y  todo esto lo tienen antes de tener la 
barba. ¡ Oh juventud prodigiosa! ¡Oh generación sa­
bia! ¡Oh siglo feliz!

Pero, ¿cuándo aprenden? ¿Dónde aprenden;* 
¿Cómo aprenden? dirá alguno. ¿D e dónde sacan 
esos tesoros? ¿Quién les descifra tantos arcanos? 
¿Quién les resuelve tantos problemas? Nadie: su 
c^ e za , su razón, su imaginación. Intclectualmen- 
ce ellos nacen de sí mismos, son flores que bro­
tan sin tierra. Acaso han sido engendrados en un 
estante, ó han aparecido como las polillas entre 
las hojas de un libro, han mamado tinta de im­
prenta, han usado pañales de papel. Tal vez perte­
necen á una casta nueva de seres que ni son oví­
paros ni vivíparos, sino libríparos; sea de ello lo que 
quiera, lo cierto es que se lo saben todo, y solitos 
se lo aprenden. Aprender lo que se enseña no tiene 
gracia, lo hacen los perros, loros y  monos; apren­
der sin maestro ni libro es la gran gloria, e! milagro 
de nuestros sabios. Antes se cultivaba la ciencia 

I  confusa ■ hoy la ciencia infusa es la  mejor sabida y 
I la más sólida de todas. Hoy cada cabeza es una 
' finca, y con el tiempo habrá quien tenga un admi- 
' nistrador de su ciencia para que lleve la cuenta de 

conocimientos entrados en cabeza y de gastos inver- 
: tidos en escritos. ¡Qué cabezas las del día!
' .Al ver esto tiembla uno pensando que llegue un 
: día en que todos sean sabios, y que en esta Cali- 
' forniii de la ciencia, al verse todo? opulentos, no 
i haya ni quien haga zapatos, ni quien guiso, ni quien 

cosa, ni quien construya casas, ¡lorque todos, dor- 
' midos en las delicias de Capua, querrán gozar de 
■ los tesoros encerrados en sus frentes, todos serán 
i ricos, y estarán de continuo consagrados al estudio,
I á la discusión. á la meditación, alimentándose de 
I  ideas á falta de manjares, bebiendo las aguas dcl 
' saber á falta de vinos. Aquel día todos se vestirán 
' por el figurín de los salvajes, es decir, irán desnu- 
I dos, vivirán al aire libre como los pájaros, comerán 
! por todo alimento heliota.s como los griegos piimi- 
I tivos, ó hierbas como los brutos; pero todos serán 
! unos Sénecas ó unos Burrhos; la humanidad sabrá, , 
i sabrá y sabrá, los liombres serán dichosos. Acaso 
; algún nuevo redentor gritará: „ ¡A m ílo s  tontos!* 
i como jcsucristo decía; ^¡A mí los niños!”

Pero veamos el teatro de la ilustración entre bas­
tidores; toquemos los manchones que nos parecen 
un árbol lozano, el brochazo que nos parece nube 
de nácar, el lienzo (¡ue se nos antoja tranquilo valle 
ó lago cristalino. Dejemos la encantada butaca y 
entremos en cl embaucador escenario.

En unos cuantos años de universidad enseñan á 
nuestros estudiantes todas las ciencias, todas las 
logias, sofias,grqfias, metrias, nomias, gomas, micas, 
ticas, etc. Con razón dicen que se lo enseñan, pues 

! no hacen más que enseñárselas para que las vean,
\ pero no ¡lara que se queden con ellas, pues son pro- 
I piedad de los catedráticos. Graduándose de bachi- 
I lleres, les dan un papel que quiere decir; „El dador'.
! es hombre, que sabe, permítasele la entrada en el 
! campo del saber;'- lo cual no impide ipie al gUK- 
i darle en el bolsillo muy ufanos, se ha evaporado 
! del frasco la esencia adquirida á fuerza do peloteras 
¡ en casa y castigos en la escuela. Eligen lo que, por 
I  de corrida que hoy se hace, se llama con razón 
' carrera, y que antes se llamaba pero para
! una profesión hay que profesar como monja, y para 
¡ una-carrera basta correr como un galgo; por eso 

hoy todos estamos por las carreras, aunque sean de 
caballos. Concluida la carrera les dan su título; con 

' éste se ha engañado al mundo, hacen como que. 
! saben. se han pintado de colorado y deslumbran la 

vista.
Conociendo ellos acaso su propia impoteniia y 

aspirando á grandes hombres, se dicen ¡>ara su ca- 
nnte: <iD(’-bo p-studiar/ y van por libros, rero jay 
qué libtosi I Cuántos tomos en folio! El que menos 
exige medio año para leerle y uno ¡)ara estudiarle.

I Un tomo en folio en España es más temido que un 
toro escapado, y no hay iiuie.n se atreva á esperarle.

I ¿ Pasarán toda su vida estudiando para encontrar á 
■ la vejez que sallen a^of El tiempo urge, e,s preci- 
' so saber pronto, saber de todo, aprovechar l.i épo­

ca dcl vigor, llegar al último escalón de 1.a esca- 
I lera social antes que el reloj señale la media vid^
' ¡Tanto tomo! ¿Quién tiene ¡laeienda ni tie-inpo?

¡ Fuera estorbos’, fuera la carga, á correr en polo, 
libres, de prisa!

Los libros cortos ¡qué bonitos! se leen al vapor, 
aunque no se aprenden; se Iitq  dos ¡lor semana: 
„estos queremos, estos necesitamos," se dicen lo­
cos de júbilo, y á libro por semana empiezan sus lec­
turas. ¿Qué libros son? Libros de critica franceses, 
en los ^uc en dos páginas iialian expl Iradas todas 
las filosofías del mundo y del m> mundo-, en un tuipí- 
tulo aprenden todas las literaturas, y se conc>c<-n to- 
do-< los poet.as y literatos de-la tierra y del ciclo: en
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un tomo se empapan en los escritos de los Padres 
de la Iglesia, tan largos y tan pesados, y saben teolo­
gía; un par de tomitos son los dos rails por donde 
atraviesan por ferrocarril en un momento el inmen­
so campo de la historia.

Pero lo que es una delicia, un hallazgo, una mina 
para nuestros sabios, es esa multitud de revistas ex­
tranjeras científicas, literarias y  políticas que de las 
nubes del extranjero caen cual lluvia benéfica y fe­
cundante en nuestra patria. En ellas se ven, como 
por un telescopio, los distantes conocimientos anti­
guos y modernos esparcidos en la esfera del saber, y 
como un microscopio hasta los más diminutos áto­
mos intelectuales de todos los países. Con leer las 
revistas y explotarlas se sabe de todo, se puede ha­
blar de todo, escribir de todo, discutir de todo, en­

tender de todo. Por eso los mo-so/os siempre están 
pasando revista á las revistas, que de puro revistas 
quedan que no se las puede ver. Allí comen el ali­
mento intelectual mascado y digerido por otros: allí 
se bañan mejor que enagua rosada, se dan saludables 
baños enciclopédicos, colorete al entendimiento, que 
dura nn día; se curan la enfermedad de la ignoran­
cia tomando homeopatía sabia, ó sea la ciencia di­
suelta en agua, los folios reducidos á glóbulos ó ar­
tículos. Ellos dirán á los alemanes , franceses é in­
gleses: a Pobres tontos, ellos hacen el plato y  nos- 
potros le comemos; ellos son los cocineros que tra- 
” bajan; nosotros los señores que disfrutamos; ® pero 
en realidad, en la vida de la ilustración nos alimen­
tamos de las migajas que Francia deja caer de su 
mesa.

Si convocásemos á muchos de los que pasan por 
sabios, ¿resistirían á un examen minucioso? Un estan­
que helado aparece lo mismo con una vara que con 
una pulgada de espesor; pero meted el bastón, ésta 
se quebrará, aquélla resistirá. Tocad con el bastón 
la cabeza de nuestros eruditos, la capa brillante de 
hielo se romperá. ¿Qué encontraréis debajo? el vacío.

Preguntad al que en su discurso citó y recitó á 
San Agustín, al que exclamó: g¡Oh! el gran Descar­
tes® qué obras escribieron éstos, y  tal vez de ver­
güenza quedará petrificado como las hijas de Niobe. 
AI que hoy en el artículo literario ó en la revista de 
teatros nombraba Shakspeare, Schillcr, Plauto y  Te- 
rencio, preguntadle pormenores de sus obras, y 
acaso obtendréis el silencio sublime, la elocuente 
callada por respuesta.

t e

m

Vísta  g ln k r a l  de  asís e n  it a i.ia .

Al que en el escrito científico hablaba de leyes 
físicas, de astronomía, de geología, etc., pregun­
tadle qué cosa es física, qué es la paralaje, qué es 
paleontología, y puede ser que quede más tieso y 
frío que los fósiles de que esta ciencia se ocupa. Al 
que repitió los nombres de Rubens. Leonardo Vin- 
ci y Julio Romano, pregunudle qué es escorzo, di­
seño ó claro oscuro, y se pondrá más descolorido 
ó colorado, con más colores que los lienzos de que 
hablo. A l que en el periódico nombra á Pitt, Talley- 
rand ó Peel, preguntadle que quién era Pitt ó que 
qué hizo Peel, y sólo sabrá quizá que Pitt es el gran 
Pitt, Peel el gran Peel y Tallcyrand el gran Talley- 
rand.

Nuestros sabios quieren pasar por de oro, y sólo 
son sabios de doublé. Cojamos ciento; separemos 
del ciento los ceros, ó sean los que no tienen va­
lor, los que son redondos y huecos; queda sólo el 
uno, uno sólo que sea cifra significativa, que valga 
de veras.

¿D e quién es la culpa de esto? De ellos y del 
mundo. De ellos, por su impaciencia; del piíbliro, 
porque hoy exige más de lo debido, y  al mismo 
tiempo se contenta con cualquier cosa que le dan; 
quiere que todos sepan, y acoge á los que no saben.

Uno se dedica con esmero á un estudio dado, 
descuida los demás; va entre gentes que hablan de 
todo; él sabe una cosa bien sabida, poro se aver­
güenza y le avergüenzan si no entiende de todo; 
entonces mi avergonzado abandona ios estudios 
formales y se lanza á la generalidad; deja el fondo 
por la superficie, la unidad por la pluralidad, la 
la ciencia por la encicloj>edia; el mundo ha perdido | 
tal vez un sabio verdadero, y el sabio acaso im 
mundo. Este espíritu gcneralizador es la perdición 
de las inteligencias; ese vértigo ambicioso por sa­
ber es el que impide que talentos privilegiados para 
un ramo se desarrollen, es el que los ahoga en cl

torrente invasor de las nociones. I.,a sociedad es in­
dulgente, eleva á nulidades á las alturas; los que 

I vienen detrás quieren subir, ambicionan; las ondas 
' impelen á las ondas; todos quieren llegar al mar, 

ser la cima de la ola embravecida que se alza hasta 
I cl cielo.

„ Hable usted, * dicen i  uno de estos sabios de 
mentirijillas, como dando por corriente que hoy el 
que tiene lengua puede hablar, como andar el que 
tiene pies. Habla, le aplauden y sube. Todos quieren 
hablar y  subir.

«Escriba usted. Fulano,* Fulano escribe tres ar­
tículos do economía, y djeen: «Fulano debe ser 
empleado.® Iodos quieren ser escritores y obtener 
empleos.

El naturalista Baffón escribió una Historia natu­
ral; el artijiáalista Mengano escribe una Historia 
artifitíal, y todos dicen: « Debe ser académico.®

Nuestros mo-sofos quieren correr; el público les 
da latigazos: por eso todos corren, y  por eso el que 
anda con calma se queda atrás y ve llegar á ios dé- 
más al término do la carrera; obtener la palma y 
ser conducido en triunfo.

Por eso ¡qué pocos discursos resonarán en los 
siglos futuros! ¡Qué pocos dramas conmoverán á 
las venideras gentes! ¡Qué pocos libros enseñarán 
á nuestros descendientes! ¡Qué pocas obras de las 
inteligencias de hoy resistirán en nuestra patria al 
naufragio de los tiempos, y sobrenadarán sobre las 
aguas de este nuevo diluvio!

Cuando la Reina Catalina II de Rusia viajaba por 
su vasto imperio, su favorito y ministro, el célebre 
Potemkin, hacía levantar por el camino pueblos de 
cartón pintado para que su soberana se envaneciese 
con la prosperidad de sus Estados: En el campo de 
la ilustración de nuestra patria un nuevo Potemkin 
ha levantado pueblos hermosos rodeados de vege­
tación y vida que sorprenden al viajero; pero acer­
quémonos y veremos cl cartón de que se componen

para halagar y engañar los ojos de esa gran sobera­
na, que es la sociedad.

No faltará algún lector que á quien esto escribe 
le diga amostazado: «Tú, escritorzuelo imberbe, 
que tan arrogante escribes, ¿tienes la vanidad de 
excluirte del gremio de los neosofos...i”

No, lectores míos; el autor de estos renglones se 
acusa del pecado de ignorancia; pero no aspira á 
echarla de sabio, sino á decir lo que piensa, lo que 
cree y lo que siente, y  por eso con Iglesias dice: 

¡V es al que esta satirilla 
Escribe con tal denuedo.
Que no cede ni á  Quevedo 
N i á  otro ninguno en Castilla?
Pues con su vena , letrilla,
Pluma, papel y  tintero.
Es mucho más majadero.

J, ( i .

E L  L U J O

DISCURSO DEL RDO P . LACORDAIKE.
I

ÍNviTADO este célebre religioso á usar de 
la palabra en una junta general de la So­
ciedad de San Vicente do Paul (la que 

_ , . se celebró en París el día 8 de Mayo 
de 1851), pronunció im discurso sobre el lujo, de 
que el Boletín de dicha sociedad en Francia pu­
blicó el siguiente extracto. Nos parece que con 
dificultad se puede presentar un conjunto de ideas 
más interesantes, y  por desgracia de mayor aplica­
ción para nuestro país, en que tanto va penetrando 
ese lunesto y malhadado lujo que caracteriza á la 
época actual:

« El lujo es lo inútil. Dios, que nada ha hecho 
inútil, y que lo ha hecho todo barato, ha permitido 
que el hombre haga muchas cosas inútiles y muy
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LA LECCIÓN DE CALCELA. —  Cuadto del pintor H. Waner.

caras. Lo necesario cuesta poco; y la memoria 
misma que se acaba de leer prueba que se puede 
hacer comer á un pobre de París por quince cénti­
mos (cuatro cuartos). Eso consiste en que es preciso 
que el pobre coma, y  por eso se le puede hacer 
comer barato. Pero lo inútil no suele hacerse barato. 
Así que un hombre llega á ser más rico que su vecino, 
su primer deseo no es precisamente el de comer 
mejor que el tal vecino, sino el de tener cierto nú­
mero de adornos inútiles. Hoy día no se sabe decorar 
de otro modo el paraje donde se habita. Entremos 
en una sala: lo que más llama la atención es una 
multitud de objetos que no sirven. Es el chinero, 
mueble cargado de una infinidad de cositas inservi­
bles y  costosas. Cada año se aumentan, y cada día 
se gasta una hora en limpiar con un plumero, que 
quizá cuesta también muy caro, todas aquellas fri­
volidades, de las que nadie puede decir para qué 
sirven, ni los que las venden, ni los que las compran, 
ni los que les quitan el polvo. He aquí el lujo. Es

fácil burlarse de él; pero también hay que deducir 
de aquí pensamientos serios, pues no hay en el 
mundo cosa que Dios haya maldecido más que el 
lujo, ni á que haya destinado castigos más terribles.

• El lujo es la ruina de la limosna, la ruina de las 
familias, la ruina de las sociedades.

* El lujo e s ja  ruina de la limosna, porque agota 
sus manantiales. Yo no pido que por favor á los 
pobres se renuncie á lo necesario: concedo al rango 
lo que constituye la diferencia de los rangos; y no 
condeno lo que es útil y conveniente. Se necesita 
tener camas, sillas y aun sillones, si se quiere; pero 
todas estas cosas están medidas por las exigencias 
del cuerpo humano. Tienen sus límites en las nece­
sidades que Dios ha querido que sintamos. Pero las 
necesidades que Dios no ha querido, aquellas que 
nuestra vanidad nos ha creado, no tienen límites: y 
éstas son las que no nos permiten sacar de nuestros 
bienes la parte que debemos á los indigentes; éstas 
son las que, no sólo consumen lo superfino, sino

que acaban por devorar del todo los patrimonios.
“ Pues ei lujo es también la ruina de las fami­

lias. Todos, ó casi todos nosotros somos pequeños 
propietarios, y estamos expuestos á serlo cada vez 
más pequeños. No habiendo nada que pueda dete­
ner la multiplicación de las clases que viven con 
comodidad, las herencias han de irse dividiendo 
cada vez más y  más; y  el aumento del lujo corre 
parejas con la disminución de las fortunas. Recorde­
mos cómo se vestía, se alimentaba y  se alojaba la 
generación de nuestros padres , mirémonos después 
á nosotros; la diferencia es espantosa. Allí donde el 
padre vivió feliz con un cuarto que servía á la vez 
do dormitorio, de sala y  de comedor y  con una 
mesa en que el vino tinto ordinario era el regalo de 
ios días do fiesta, el hijo, que ocupa la misma posi­
ción social, se consume de tedio en salones rica­
mente amueblados, y en una mesa cuyos goces no 
bastan á animar cinco ó seis diferentes clases de 
vinos. ¿Cuánto creen ustedes que podrá durar esto?
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Ustedes econoinizan poco. Sus hijos, si no tienen 
talento (¿y  quién puede asegurar que lo tendrtín'?! 
no harán más que comerse, las pocas ec:onomias que 
encuentren; A la tercera generación tendr.in ustedes 
por herederos algunos pobres de solemnidad.

'  Ln fin, el lujo es la ruina de las sociedades. La 
mayor parte de los economistas no me perdonaría 
esta proposición porejue voy contra lodos sus asertos. 
Y  no es esto decir que niegue yo las matemáticas; 
pero no olvido la historia, y  la historia prueba que 
ias naciones corrompidas han caído por las riquezas. 
No es preciso recurrir al cristianismo; en buen sen­
tido de los paganos nos enseña que las antiguas 
virtudes vivieron con la antigua pobreza, en aijuel 
tiempo en (¡ue Cincinato guiaba el arado con sus 
manos consulares. Pero cuando Roma se corrompió 
con los despojos del universo; cuando los baños de 
los Césares, con sus miles de asientos de mármol, 
no bastaron á la molicie del pueblo-rey; cuando los 
hijos de aquellos guerreros que hablan soportado 
los ardores y los hielos de todos los climas, no ilu­
dieron aguantar el sol del Foro, entonces el Imperio 
se perdió. Vinieron los bárbaros, hombres vestidos 
con pielfiS de cabra y de lobo, y barrieron aquella 
raza degenerada, que no sabía ya más que ostentar 
pajitas de oro en pechos que haliían sido los pechos 
de los romanos.

” ;.Nos hemos de reducir, pues, dir.ln ustedes, á 
la sopa negra de ios esparciatas. y renunciar á toda 
grandeza y á toda alegría ?

•Señores, el lujo no forma la grandeza. Una 
catedral no es una obra de lujo; y  es bien grande. 
De, veinte años á esta parte, la voluntad de. Dios 
me ha llevado muchas veces á Roma; he tenido 
muclias veces el honor de entrar en la habitación 
de los Papas, en el Quirinal, en el Vaticano; y en los 
veinte años no he visto allí un solo mueble nuevo, ni 
más cambio que el siguiente: los asientos de made­
ra en que estaba escrito el nombre de Gregorio XVI. 
se han vuelto á pintar para escribir el de Pío IX. Y  
sin embargo. todo el universo conviene en que no 
hay nada más grande que el Vaticano y  el Quirinal. 
Durante ese tiempo, el último vecino de París ha 
mudado de muebles tres veces; pero en cambio .su 
habitación es estrecha, y  todo en ella está indicando 
la afectación y la mezquindad: nada elevado, nada 
grande. nada prol'undo. .'si ustedes amasc-n mejor á 
sus hijos, querrían dejarles sus mueble.s como nues­
tros abuelos nos dejaban los suyos, para que algún 
día pudi<!sc decir el hijo, mostrándolos con emoción: 
„ ¡F.ste es el sillón en ejue se sentaba mi padre! •

• El lujo no da alegría. Los goces del lujo se han 
hecho para lo.s entendimientos obtusos. Vuelvo á 
decir que no quiero la confusión de los rangos; pero 
cuando se puede llevar un fr.ac de roo francos, lle­
var uno de 200 por vanidad, me parece un placer 
detestable.

* 1.0 que distingue los rangos, lo que caracteriza 
las diferencias convenientes, e.s el gusto. Ustedes 
veu [lersoiias que han ocupado una posición social 
elevada, y ahora son pobres: |>ern con el gusto saben 
llev.ar noblemente su |)obreza. La alegría no frecuen­
ta las inesius servida.s con profusión, esas grandes 
mesas de que no se suele uno levantar contento, ni 
aun satisfecho; pero hace los honores de la comida 
en la casa del cura de aldea. No conozco nada m.ls 
.agradable que la comida de un cura de lugar: allí 
se. encuentra todo lo (que constituye el verdadero 
placer; allí se encuentra el corazón, la geneirosidad 
sincera: y sin embargo. ,;qué iss un cura de lugai? 
Un hombre que tiene 8<.o francos de renta y dos 
gallinas en el corral. ¿Qué es un fraile? Hoy día iio 
es ya un recuerdo ó una abstracción; ustede.s los 
tienen á su vista: es un hombre cuyo traje cuesta 48 
francos y dura tres años; un hombre que se, priva 
do todo: un hombre que vive con muy poco. Esto 
es lo k|uc hace la fuerza de la Iglesia. I.a Iglesia ha 
sido muy rica, se ha vuelto muy pobre; y por eso 
no iie¡:i de ser más fuerte aun. Las sociedades que 
no sal)en privarse del lujo perecen, porque el lujo 
cuesta caro. Pero el cristiano vive siempre, porque 
vive cou lo necesario, que cuesta ¡>ocn; le basta un 
pcilazo de pan y  un plato de verdura. Las naciones 
corroinpida.s por la opulencia araban tarde ó tem­
prano ; pero el cura »lu ahlea con su breviario debajo 
del brazo, y el fraile con su palo en la mano, si e.s 
viejo y necesita |)aio, siguen su camino, y siempre 
se están viendo.

•Ustedes no s<‘ salvarán sin esta condición. Uste­
des no podrán librarse de los |)eligros de estos 
tiempos sino por iiu-dío cíe la sencillez y de la 
virtud. Esto es lo que- el Evangelio nos enseña. Y  
ahora, si cada uno de ustedes, al volver á su casa 
esta noche, examinasi- su lujo y se preguntase: 
,  ¿Qué tengo yo que sea inútil? ” se asombraría de 
lo mucho (|ui' puede dar á los pobres. Y  al [irivarse 
de lo inútil para dar A los pobres lo necesario, harf.i 
más bien i|ue si escribiese el mejor libro del mundo;

pues como decía un sabio, el mejor libro no vale 
tanto como la menor de las buenas acciones. Pené­
trense ustedes de estas verdades, severas á pesar 
del tono festivo con que las he enunciado, propio 
de la cordialidad de esta reunión, y  cuya prueba he 
encontrado en el relato tan piadoso y  tan bello que 
acabamos de oir. *

HISTORIA DE PLANTAS Y FLORES

EL AM ARANTO

MAR.4NT0 tiene su origen etimológico del 
; griego a  (alfa) privativa, y pMraino, mar­
chitarse ; vale tanto como flor que no se 
marchita. Es así llamado este género por 

la persistencia de sus llores, dispuestas en espiga 6 
en racimo.

Hay varias especies de amarantos, pero la típica 
es el amaranto piramidal, que á veces crece hasta 
dos metros; su follaje está teñido de rojo y .se dis­
tingue por su enorme inflorescencia en forma de es­
piga de un rojo aterciopelado muy subido. E l ama­
ranto cola de zorro ó disciplinas 'de religioso, tiene las 
liojas oblongas y rojizas, y las flores de rojo escar­
lata, en racimos colgantes, que semejan unas disci­
plinas ó la cola de un anima!, E l amaranto cresta de 
gallo, así llamado por la forma dt; su inflorescencia, 
más ó menos semejante á un penacho, tiene las flo­
res aterciopeladas de un bello color rojo violáceo; 
esta especie ha dado nombre al color rojo amaran­
to. E l amaranto tricolor tiene las hojas manchadas 
de amarillo, verde y rojo, sirve en los jardines para 
hacer macizos y borduras. Por último, el amaranto 
bledo es una hortaliza de tallo ramoso, hojas ova- 
le.s y escotadas; esta especie es comestible.

Entre los antiguas el amaranto era el símbolo de 
la inmortalidad, entre nosotros lo es de, la constancia. 
Los magos atribuían á ias coronas hechas con esta 
flor la virtud de conciliar á los que las llevaban el 
favor y  la  gloria. En la Academia de los juegos flo­
rales de Tolosa .el amaranto de oro era el premio 
de la oda.

Cristina de Suecia instituyó en 1(153 la Orden del 
.\maranto, que tuvo origen en una curiosa fiesta.

Había en Suecia un dí.i en el año de general re - 
gocijo llamado WirtschalT. es decir,yfcíAr de los pa­
lacios', este día se pasaba en bailes y festines, ()ue 
duraban desde la tardelwsta la mañana siguiente. Cris­
tina cambió el nombre. d>‘ esta fiesta y la ll.wiófiesta 
de los dioses. Los caballeros y damas de la corte 
sacaban á la suerte la divinidad (¡ue debían repre­
sentar. Los dioses eran servidos á la mesa por la 
flor de la juventud aristocrática de ambos sexos, <¡ue 
parecía aún más brillante por la diversidad de trajes 
que cada uno inventaba para sobresalir de los de­
más. La reina se vistió de amaranto, esto es, in­
mortal, con un magnifico traje, cubierto de diaman­
tes (|ue distribuyó á las máscaras que habla en e! 
festín. Esta Orden fué más galante que caballeresca. 
Las insignias consistían en una medalla oval de oro, 
esmaltada en e! centro de rojo, donde se encontra­
ban las cifras .\ y  V , con iina corona de laurel al 
rededor, todo hecho con diamantes, y  por divisa 
alrededor: Dobe nella metnora: k  soutxnir en est 
agreable. Según otros el moto era Semper idem. Esta 
medalla estaba suspendida de una l inta color fuego 
y se llevaba al cuello.

El nombre de aniaranto le llevan diferentes ob­
jetos: se llama amaranto d<‘ mar á un polipero, es­
pecie de meandrina. El paño, tafetán y satín do 
amatanto reciben esto nombre por su color. .Ama­
ranto es un pueblo de Portugal, provincia dt; .Minho, 
de 5.000 habitantes, que tiene aguas ferruginosas.

Dubós expresa dulicivlamenti- el significado del 
amaranto en los siguientes versos:

Je -sais la lleur d’amour qii’aniaraDtc un «ppelle.
lít uili vient de JuUe adorer Ies beaux yeiix.
Rose, retirez-voux, j’ai le nom cVimmortelle
II n’apartient qu’i  moi de ooronner Ies dieux.

EL MIOSOTIS Ú OREJA D1-: RATÓN

Miosotis viene del griego mys, ratón, y ous otos, 
nreja; se llama así por la forma de sus hojas. Es una 
preciosa planta de flores elegantes, azules, rosas ó 
lilaiicas.

Las especies prineipales son; el miosotis de los 
pantanos, muy coiniin en las jiraderas y parajes hú­
medos tle Europa; sti.s flores son grandes, de her­
moso azul, amarillas al orificio did tubo y dispues- 
ta.s en racimo. Y  el miosotis de los campos, cuyas flo­
res muy pequei'ias comienzan A brotar en prim.ávera 
V  duran todo el verano.

E l m io so tis  p ro d u ce  e l m ás d e lic io so  e fe c to  en tre  
e l  v e r d e  c é s p e d , p u d ie n d o  adorn arse  co n  é l  lo s  si­
tios fre sc o s  y  h ú m ed o s d e  lo s  ja rd in e s  y  la s o rilla s  
d e  lo s  a rro y u e lo s  ó  d e  lo s  estan qu es. T a m b ié n  se 
le  cu ltiv a  en  ja rd in e ra s  y  en  tiestos para  e l  ad orn o 
d e  la s h ab itacion es.

D. Juan A r ó la s , en  su b ellís im a c o m p o sic ió n  á  
esta  flo r , d ice

l>onde bulle 
í  .a cascada,
Do zambulle 
Ave pintada.
Que ama espumas 
Helias plumas 
De colores,
V i unas ñores.

Desmayalran
Lisonjeras,
Y  bordaban 
Lae riberas:
Los espejos 
D e cristales 
Con reflejos 
Celestiales 
Mantenían
Y  ofrecían 
Su figura 
Leve y  pura.

Y  las hadas 
Qtie las vieron 
Coronadas 
De ellas fueron:
Luego el pecho 
Se adornaron
Y  en el lecho 
I.as colgaron 
Del palacio 
De Topacio 
Que engalana 
La mañana.

•Sobre e! suelo 
- Sus primores

Dón Jet cielo,
Los colores
Cuando brille ,

.Sin las nube.s

A

A esta bella y pequeña planta se le dan los nom­
bres más graciosos y tiernos: « Cuanto más la veo, 
más la (juiero, ” „ Acordaos de mí. * Entre los ale- 
manos recibe p !  nombre de a Vergis iiiein richt, » 
,  No me olvides. •

Esta florecita, dice M. Aimé Martín, fué entre los 
antiguos objeto de una interesante metamorfosis, 
acaso no tan interesante como la verdad. He oído 
contar en Alemania que dos jóvenes desposados se 
paseaban á orillas del Danubio la víspera de su ma­
trimonio. Una flor de azul delcste se balanceaba 
sobre las corrientes aguas, próxima á ser arrebata­
da. L a  joven admira su belleza y deplora su destino 
fatal; en aquel momento el esposo so arroja á las 
aguas, coge el tallo florido y se vuelve nadando...

Se dice que por un esfuerzo supremo, echó esta 
flor sobre la ribera y  en el momento de desapare­
cer para siempre, dijo á su desposada: „ .Amame, 
no me olvides. ”

TEfiDORo PEÑA FERN.ÁÑDE/.,

EL RELATO DEL ABUELO

Del sol al postrer reflejo, 
junto á la lumbre apagada 

del hogar,
me quería un pobre viejo 
su historia casi olvidada 

relat.ar.

Y  sus días recordaba 
en fáciles narraciones 

y sencillas,
mientras el llanto surcaba, 
al compás de sus razones, 

sus mejillas.

En el angustiado pecho 
de acerbo dolor un grito 

reprimió
ante un juguete deshecho, 
y un laurel seco y marchito 

me ctusoñó.

Gloria, poder y hermosura 
el reposo le robaron 

y la calma.
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h

luégo huyeron con premura 
y  el hastío le dejaron 

en el alma.

En la noche silenciosa 
fué amontonando avariento 

oro y oro
y  hoy, cuando el dolor le ac<jsa, 
no le remedia un momento 

su tesoro...

¡Con razOn el pobre anciano 
recordando sus errores 

los deplora,
mas recuerda que es cristiano 
y  en la le de sus mayores 

reza y  llora!

Yo, como era un rapazuelo, 
de sus palabras ingrato 

me reía,
y  el relato de mi abuelo 
es hoy el mismo relato 

que yo haría.
J u a n  d e  l a  SOTA.

ROBESPIERRE

Crónica dramática del Terror.

JORNADA CU ARTA

I.A O l.T IM A  NOCH K D E L  T E R R O R . 

f i t  ¿ í c e n a , t i  n ú s m o  d e  l a  s e g u n d a  J o t t i a d a .

KHceiiH primeru.

i , a b a : í | c o c l é s ,  g r i l l o n ,  carceleros.

L.ABAS.
I S a Ií c ik Í o  p<^r e )  c o r r « < l o r  <Je ] a  d e r e c h a  s e g u id o  d e  u n  s a r g e n t o  y  a l -  

g i iu o s  s o ld a d o s . )

Ya están encerrados. Trabajo costó, pero las ba­
yonetas son muy persuasivas, (ai -aisonto.) Vuelve al 
cuerpo de guardia y coloca centinelas en la calle: 
no permitas que se forme ningún grupo en los alre­
dedores de la Conserjería. (Saienei eargonto y lot soldados 
por la rejad c i fondo.) Has cstado fiojo, ciudadano Co- 
clós. A  mí no se me hubieran subido los presos á 
las barbas.

COCLÉ.=l.
Es que estaban furiosos, y como son tantos... Tú 

mismo has tenido que reclamar el auxilio de la 
guardia.

LABAN.
Es lo que tú debiste hacer para que esto no de­

generase en motín. Pero, ¿qué es lo que les ha 
vuelto tan atrevidos? •

COCLÍS.
No lo sé .1 punto fijo, ciudadano alcaide. Esta tar­

de, scgi'm me ordenaste, no he permitido que se 
dejase entrar á nadie; pero los presos, bien lo sabes, 
liusmtian como los podencos todo lo que pasa fue­
ra... y fuera debe ocurrir algo extraordinario. Pa­
rece tami)ién que entre ellos corren voces que 
los traen muy alarmados.,. Creen que los patrio­
tas proyectan nuevos degüellos en las prisiones... 
¿Qué sé yo...?

LABAN.
Los presos que yo guardo, .sólo serán degollados 

por el verdugo en toda regla.

COCLÉS.
Pues ya se ve. Debes saber también que no hace 

todavía media hora, han pasado algunos grupos por 
delante de la Conserjería gritando: / abajo el Jerrorl

L.ABAS,
Kso es lo que les ha envalentonado.

COCLÉS.
Se dice i[(ie los grupos daban además otros gritos. 

Pero yo no lo creo.

LABAN.
Vamos, liabla... ¿Qué vociferaban?

COCLÉS.
Hilo tú, Gflllon, que lo has oído.

ORILLON.
No, yo he. oído solamente que otros lo oyeron.

LABAN.

¿Acabaréis de reventar?

c o a ,É s .

Pues bien, parece que gritaron también... / Muera 
Robespierrel ¿Concibes tú semejante audacia?

LABAN.

SI..., se conoce que no sabéis lo que pasa (En voz 
baja.) Los traidores triunfan en la Convención. De 
allí vengo bramando de ira. Oid; curioso de saber 
lo que pasaba en la sesión de hoy, luí allá como tan­
tos otros. Con mucha dificultad y  poniendo en mo­
vimiento mis puños, que sabéis que son robustos, pu­
de penetrar en las tribunas públicas, en momentos 
en que no se oía por todas partes más que este in­
menso c\a,moT... i  Ahajo el Urano! ¡Abajo e l Urano! 
Ansiando averiguar lo que aquello significaba, con­
seguí por medio de esfuerzos hercúleos romper la 
masa que me cerraba el paso y colocarme en los 
primeros puestos. ¡Por Satanás! Hubiera querido ce­
gar en aquel momento. Todos los cxjnvencionales 
estaban de pie aplaudiendo frenéticamente áTallien, 
que ocupaba la tribuna y que blandía un puñal con 
el cual amenazaba trágicamente á un hombre que se 
agarraba pálido y con las manos crispadas á la ba­
randa de la tribuna. Sobre este hombre llovían de 
todas partes insultos atroces. Cuantas veces intenta­
ba pronunciar algunas palabras, otras tantas sofocaba 
su voz el clamor repetido y únanime de ; Abajo el 
Urano! ¿Sabéis quién era este hombre? Era Robes- 
pierre.

COCLÉS.

¿Robespierre?

iDemonio!
ORILLON.

LABAN.

Ciego de cólera, quise prote.star contra los traido­
res que oprimían é insultaban al amigo del pueblo, 
al sostenedor del Terror y  de la libertad; pero ape­
nas salió de mi garganta el primer grito, la gente 
que me rodeaba se arrojó furiosa sobre mí y me sa­
có en volandas de la tribuna llamándome espía. Yo 
me resistí bravamente, pero mis adversarios eran 
muchos y tenían buenas muñecas... ¡Era la juventud 
dorada!

COCLÉS.

Si parece un sueño. ¡Robespierre vencido!

LABAN.

En la Convención, sí, pero París se dispone á 
caer sobre ese nido de traidores... La jomada de 
hoy será memorable... El pueblo furioso acude de 
todos los ángulos de París á la plaza del Ayunta­
miento en donde se ha establecido la Junta de Sal­
vación compuesta de los patriotas más enérgicos... 
Las campanas tocan á rebato y los tambores llaman 
á la Guardia nacional y  á los seccionistas... Os digo 
que París está de ver... El pueblo va á sacar á Ro­
bespierre de las garras de la Convención, que ha si­
do ya puesta fuera de la ley.

COCI.ÉS.

Pero... ¡Si no acabo de creerlo...!

LABAN.

Me voy á los Jacobinos... El día de hoy es decisi­
vo... Coclés, tú me respondes de la seguridad de la 
cárcel...

COCLÉS.

T e respondo con mi cabeza.

LABAN.

Si quieres conservarla sobre los hombros no ol­
vides lo que voy á decirte. En este momento hay 
en París dos gobiernos, el de la Convención y el del 
Ayuntamiento, el de la reacción y el de Robespie- 
rre... A(¡ul no se obedecen otras órdenes que las del 
gobierno de Robespierre.

03CLÉS.

Pero... y si la Convención...

r.ABAN.

La Convención está fuera de la ley. No lo olvides.

COCLÉS.

Bien está, ciudadano alcaide.

LABAN.
¿ Qué ruido es ese?

ORILLON.

Los presos que se resisten á estar encarcelados y 
golpean la puerta.

COCLÉS.

Pero DO hay cuidado: la puerta os muy sólida.

LABAN.

No importa, no debes tolerar ese escándalo... Si

no se están quietos, haz un escarmiento... Volveré 
pronto.

( V íK cp o r el funilr>, *i

II.

C O C L É S ,  C H I L L O N , cúrcehros.

C O C I.É S .

( A  U..Í CíircclzroH,)

Vamos á decir á esos malditos que si no dejan de 
aporrear la puerta llamo á los soldados y mando ha­
cer fuego... (A  G rillon .) Tú vé al cuerjio de guardia y 
avísame inmediatamente de cualquier novedad que 
ocurra. (Aparte.) ¡Desobedecer las órdenes de la Con­
vención ! i Demonio! Eso se dice fácilmente. Ya ve­
remos.

(S a le  con lo* caicelern.q j>or el corredor d e  la  derecha-¿

III.

. £ / m a r c Ju é s ,  l u i s a ,  T E R E S A  por la reja del fondo.
( E l i ’Lirquée eniru a p o yad o  eo el hraeo  d e  L u ifri y  se d eja  cíier en 

un A « illa ,)

¿Estáis fatigado?
LUISA.

MARQUÉS.

Sí, hija mía. Pil espíritu no se abate, gracias á 
Dios, pero el cuerpo siente cl peso de los años... 
Pero ¿cómo está tan desierta esta sala?

TERESA.

Tenéis razón. ¿Dónde están nuestros compañe­
ros de infortunio? -Aquí no se ve á nadie... ¡Cómo 
contrasta esta soledad con la agitación y el tumulto 
de las calles! ¡Oh! ¡Quién pudiera saber lo que pasa! 
Esta incertidumbre es peor que la muerte.

LUISA.

Lo que pasa debe ser muy grave... ¡Qué espan­
toso desorden reina en París! Dos ó tre.s veces creí 
que íbamos á ser atropellados por la canalla. ¿No 
has advertido la agitación de los jueces y cómo cu­
chicheaban unos con otros? K) mismo Fouquier Tin- 
viile estaba pálido.

TERESA.

Sí, pero la fiera medrosa y todo, os siempre fiera. 
¡Nos han condenado!

MARQUÉS.
(C on tríate grA vedad.)

Es verdad.
TERESA.

Pero yo me olvidaba... .VI salir por los pasillos 
del Tril)unal, una mano desconocida introdujo en la 
mía un papel. (SacíndDin.) ¡Aquí está!

LUISA.

Léelo, estamos solos.

TERESA.
( M i r n i u l a  c l  papel.)

No contiene más que estas palabras: . .̂Vnimo: 
todo va bien. ® Conozco la letra. Es de Tailien.

LUISA.
Â1 ¿lartjués.) •

Padre, ¿qué decís?

MARQUÉS.

Digo, hija mía, que todo lo que estamos viendo 
indica que se está dando en estos momentos una 
batalla de la cual depende nuestra suerte y quizá la 
de Francia... Pero ¿qué es lo que hemos oído por 
todas partes al atravesar las calles para venir acjuf? 
Gritos de muerte, porque eso significan los.gritos 
de ¡Viva Robespierre! Verdad es que el papel de 
Tailien encierra una esperanza, pero hace años que 
todas las esperanzas de los buenos se desvanecen 
en sangre... .\mbas sois jóvenes y  la esperanza es 
muy hermosa; pero cuanto más viva la forja nues­
tra imaginación, más sombrío y más amargo viene 
detrás el desengaño.

LUISA.

Dios sabe, padre mío, que estoy preparada á 
todo; pero cuando los malvados tiemblan ¿porqué 
no han de esperar los buenos? ¿Dónde estará En­
rique?

MARíjüÉS.

¿Dónde ha de estar? Donde esté el peligro... 
Probablemente en la Convención.

LUtSA-

¿Sabrá que mañana...?

MARQUÉS.
I I.evAncÁndoae y acctcáû om á

Sí, Luisa, lo sabe. lodo. ¿No nos ha visto ir al 
Tribunal?
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«V
LUISA.

( Echáodose en l o s  brazos d«l î larques.)
Padre, ¿no le volveremos á ver? Desde que nos 

han leído Ja sentencia, esta idea avasalla mi cora-, 
zón... ¿No hemos de tener el consuelo de abrazarle 
antes de morir?

M.̂ ROUF.S.

¡De aquí á mañana, hija mía, pueden suceder 
tantas cosas...!

r.uiSA.

¡Ah! ¡ Vos también esperáis...!

MARQUÉS.

Sí, hubiera querido poderlo disimular..., pero la 
agitación de París, el aspecto insólito de esta cár- 
cél, el vago terror (¡ue hî  visto impreso en los sem­
blantes de nuestros verdugos, me llenan también de 
una esperanza loca que la reflerdón procura en vano 
sofocar... Pero en nuestra situación se toman fticil- 
mcnte los fantasmas por realidades.

I.UISA.

F.s que Jamás se ha visto lo que vemos hoy. ¿No 
es verdad, Teresa?

IF.RF.SA.

Es verdad... Pero ¿cómo estíimos tan solos? ¿En 
dónde se han metido los demás presos? Este silen­
cio infunde pavor... Pero no... ¿No oís golpes y  vo­
ces ahí dentro? (SertuluDdu el corredor<ie la deredin.) ¿Qué
es esto? Quiero salir de dudas.

( Sale cĉ  precaucif’n por el corredor.)
M \RQUBS.

.\lgo acontece aquí, en efecto, que no es natu­
ral... Nunca se ha visto esta sala desierta á estas ho­
ras. ¿Qué significan los golpes que se oyen al fin 
de. este corredor... ? No sé qué pensar.

LUISA.

Vamos nosotros también... íVíendo volror á Itresa.) 
¿Qué sucede? ¿Qué has visto?

TERKSA.
(F.Jivoi baja.)

Hablad quedo. No nos vayan á encerrar con ¡os 
otros.

LUIS-t.

j.Ah! ¿Conque han encerrado á rmestros com­
pañeros?

TERESA.
Sí. en la sala grande, en la que sirve para la dis­

tribución dei rancho... Los carcelc r̂os con el sable 
desenvainado hacen centinela á la puerta, pero los 
presos están amotinados y quieren echarla ahajo.

LUISA.

¡Imprudentes! Si los saynnc's se irritan presencia­
remos alguna desvimtura.

TERESA.

No sé qué decirte. Lo? carceleros deben tener 
miedo... E!1 tono con que amonesta Coclés á los pre­
sos [Aor detrás de la puerta, está muy lejos de ser 
arrogante.

t.UISA.

¿<,)ué significa esto?

TERl:sA.
( Llevaadu á I.uKi hakla la reja del l>'nd<.A..

; Mita! El patio está también desierto. Ni un solo 
dependiente de la cárcel, ni un solo soldado... Sin 
duda se han bajado todos al l uerjio de giianlia. 
¿Temen acaso que la cárcel sea atacada por nues­
tros amigos?

MARQUES.

CoiUia los terroristas no tomaría Lahan estas pre­
cauciones.

LUISA.

¡Dios mío! ¡Qué pavorosa es la incertidumlire! 
¿Por qué se ofrece á nuoslvos ojos la esperanza bajo 
tan tétricas apariencias...? Dices bien, l'eresa... Esta 
soledad oprime el corazón... Hasta i-l eco de nues­
tra pro[>Ía voz me causa espanto... ¡Virgen santa! 
Que un rayo de tu miserii orclia divina disipe las te­
rribles sombras que nos rode.An.

MAKI.X'I s.

¡Luisa! ¿Tú tan valeio«(i te dejas domin.ar aliora 
por terrores infantiles?

I.l |s A.
I r̂nm«nAlc-'c u-JMijiiri hI

¡Sí, padre mío, tengo miedo!

I Kkhsx.
I ' íi iiM i.l. ;

¡o h ! Si al menos tuviéramos armas para defvn-

derno.s y defender á nuestros amigos... ¡Ah! ( S e « f u -  

l{ia a..tistada !«do del Mnrqiiée y de I.aRa.l No OÍS ?

MARQUÉ.S.

Sí, se oyen pasos como de fuerza armada... Tran­
quilizaos... Pronto vamos á saber...

C. SL'ÁKEZ liRAVO.
( S e  Qocitínuará,)

MISCKLANKA

De una correspondencia de Valencia que publica 
Z<? Fe tomamos la siguiente noticia, que merece 
consignarse en honor del arte español y díi Ja pie­
dad valenciana:

aAlgo debo decir á mis lectores de la joya artís­
tica, de gran valor y mérito, construida por D. T i­
moteo Xerri. Es un viril jirecioso que se dt ŝtina á 
reemplazar el (¡ue. en la noche del a al 3 dr: Pinero, 
robaron en la capilla dcl Milagro.

* Describiremos esta obra de arte, una de las más 
importantes de la orfebrería valenciana. Mide una 
altura de siete,palmos y está dividido en tres cuer­
pos: repisa, brazo y disco.

“ Iniciada la construcción por nuestro dignísimo 
Cardenal, éste fué el primero en donar el mejor de 
sus pectorales, compuesto de doce gruesos amatis­
tas y otras piedras preciosas, cuya cruz está colo­
cada en Jo alto de, la custodia.

“ Esta cruz está sostenida por unas nubecillas de 
plata, donde se apoyan dos lindos angelitos que 
sostienen una hermosa guirnalda de flores, que las 
forman dos topacios, un amatista y un rosetón de 
brillantes.

* Del principio de la columna nacen dos ramas 
con las especies sacramentales, con dos racimos de 
numerosas perlas, estando uuidas las ramas por un 
lazo y una diadema dg brillantes y perlas: al pie 
del viril hay colocados dos ángeles, en actitud de 
orar, y á sus pies nace otra guirnalda de perlas de 
gran tamaño.

” El brazo lo forman cuatro capiteles con tres ale­
gorías. La del frente representa á Valencia con la 
siguiente inscripción: La piedad ck Valencia d Jesús 
Sacramentada; al lado izquierdo una alegoría de la 
Caridad venciendo al Hurto, con esta inscripción: 
La < aridad triunfa del sacrilegio, y al lado derecho 
Otra alegoría qne dice á su pie: Las saetas ¡le la im­
piedad infaman el cora:.ón cristiano.

” ,U respaldo se lee. esta dedicatoria: Viril cons- 
truítlo tí expensas de la piedad s'aleneiana, impulsatia 
por su Prelado e l Cardenal Monescillo, en suslititción 
liel robado en la real capilla del Milagro en la noche 
del 2 de F,nero de iS ji). Lo dibujó y  cunstmvó D. Ti­
moteo Xerri y Martínez. id86.

“ El disc o va adornado con algunos brillantes, to­
pacios, perlas, amatistas, rabíes y otras piedtas pre­
ciosas. En la construcción se lian invertido cuatro 
arrobas y  media y trece onzas de plata y catorce 
adarmes de oro. El presupuesto del material inver­
tido ha sido de 74.000 reales.

” El Sr. Xerri no se ha sujetado d un <‘stilo de­
terminado en la cuestión del viril. resultando una 
obra de gran mérito artístico y de buen efecto por 
la eleganc ia y gusto de tos adorno.? y corrección en 
las figuras que la avaloran.

“ Tan rica joya, segi'in he; oído, se estremará en 
la solemne procesión dei Corjius. ”

Telegrama inverosímil.
Un telegrama de sesenta y nueve palabras, en el 

que ci gobernador de Victoria í.\u.-.tialiai. anuncia­
ba la apertura de la Exposición de Melbournc, ha 
llegado á Londres nueve horas y diez y  siete minu­
tos antes de su e.spetüeión, puesto que fué expedido 
á la una de la tarde y llegó á su destino :i la.s tres y 
cuarenta y tres de Ja madrugada dcl misino día. 
l ’ero teniendo en cuenta la diferencia de meridiano 
enire ac^uellas dos ciudades, resulta que el despa­
cho inAirtió veintitrés minutos en recorrer 13.398 
millas, ó sea cerca de 4.500 leguas.

Creeinc>s que nuestros Icctore.s leerán con gusto 
los siguientes datos que {Aiblica L.a Unión acerca 
de los rc*sciltados obtenidos en varios países do Eu­
ropa en los ex|)er¡inentos prat:tieaclos para' el estu­
dio de lo.s distintos tipos de buciiu- liasta hoy c;ono- 
eidos.

Comencemos por Inglaterra:

. leora:,rdi’s.
I.os almirantes Hornby y Hay, que mandan las 

escuadras ejue maniobran sobre las costas de Irlan­
da y mar Mcjdiferránc-o. se declaran partidarios de 
los grandes tiuques de combate, la misma opinión 
sustentan el almirante Ereemanlle y lord lleresford,

capitán de navio. Lord Hamilton, antiguo miembro 
del almirantazgo, ha defendido ¡a supremacía de 
los acorazados al discutirse ¡os presupuestos de 
Marina.

Cruaros /  buques ligeros.
Lord Beresford aconseja la contrucción de cru­

ceros acorazados y buques ligeros de gran veloci­
dad, y lia manifestado en el Parlamento que Ingla­
terra debe sostener siempre la superioridad en el 
número y calidad de todos los tipos que se adojiten.

Torpederos.

El almirante Hornby, parece <jue ha demostrado 
que una escuadra fondeada, es decir, en la situa­
ción más desventajosa, puede defenderse coa éxito 
de los ataques de los torpederos.

El almirante Hay, ha probado que, en un minuto, 
cualc|uier buque acorazado puesto en movimiento, 
puede cubrirse con una de esas redes de acero, que 
resisten, generalmente, á los torpederos Whitehead, 
que hoy se emplean.

El almirante E'reemantle, afirma que el resultado 
de las experiencias proclaman la sujierioridad del 
acorazado sobre el torpedo, negando en absoluto 
que el imperio de los mares pueda nunca pertene­
cer á escuadrillas compuestas do buques pequeños.

Han hecho experiencias con un buque torpedero 
submarino, sistema Nordenfilt, que ha demostrado 
que el mecanismo no es ni seguro ni perfecto; sin 
embargo, el duque de Edimburgo cree que esta 
invención ejercerá influencia en las guerras maríti­
mas. Otro buque más pequeño y de distinto siste­
ma, movido por la electriddail, ha sido ensayado 
en Liverpool con bastante éxito.

La preocupación actual hoy en Inglaterra, es la 
de aumentar la fuerza explosiva de los torpedos, y 
la resistencia de los blindajes y defensa de estos 
buques.

Eli capitán de navio Galwcis, recomienda para el 
torpedo una carga de 70 kilogramos de algodón 
fulminante. Para reí'orzar el blindaje y defensa de 
los acorazados, los ingenieros ingleses multiplican 
y fortifican los compartimientos estancos, ensayando 
también corazas de cautchu y capas intermedias de 
células inventadas por él capitán de navio Fetzge- 
vald. menos pesadas y  tal vez más resistentes (¡ue 
las de acero.

Materiales emple¡ulos para la construedóu 
de los buques.

El hierro es ya poco usado en Inglaterra para la 
construcción de los cascos de los buques de guerra, 
pues se ha reconocido que esta clase de construc­
ciones se convierten en las zonas tórridas en inso­
portables braseros que causan á los tripulantes 
crueles sufrimientos.

Buques en comtruccián.

Eli año último han botado al agua cualro acora­
zados de primera clase, varios cruceros blindados y 
otros buques rápidos.

Actualmente están ( onstruyendo 104 buques de 
guerra, de ios que 20 son acorazados, cuatro cru­
ceros medio blindados, 25 buques que sólo tienen 
blindada la cubierta y 54 torpederos (¡ue pueden 
navegar en alta mar.

Presupuesto de la marina inglesa.

El presupuesto de la marina inglesa se lija para 
este año en la cantidad de 324.800.000 pesetas, 
cifra la más elevada que registran los ¡>re?upiiestos 
desde la guerra de, Crimea.

RXPERIKNCIAS KS l'RASl lA IMSPUF.STAS i-<>R EL 
ALMIRANTE AI.HR.

Antecedentes.
Eranda, con un carácter tan iinjjrcsionuble, ó 

quizá más que el nuestro, \uslo el éxito de los 
buques blindados, declaróse aliiertamente partida­
ria de estas construcc iones; pero aparece el torpedo 
automóvil y verificase completa tra.sformadón eu 
la opinión, y una escuela entusiasta proclama sus 
excelencias, en términos de no admitir ni compií- 
tcncia entre este nuevo in\'cnto y los antiguos y 
pesados acorazados, que querí.m relegar al olvido, 
sosteniendo como principio inconcuso que el torpe­
do y la velocidad eran los l'actori-s iinlisi>ensables 
para sostener una bue.na marina, capaz de habér­
selas CPU todas las escuadras comjmestas de bu(]ues 
acorazados.

l'al era la opinión lircdominantc en Francia al 
l>rincipiar el año pasado, figurando entre los más 
decididos partidarios ili; l.a nueva escuela el almi-
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rante Aube, el que, elevado al Ministerio de Mari­
na, acordó, con muy buen criterio, hacer las expe­
riencias prácticas de sus ideales teóricos,, encamina­
das, en primer término, A demostrar en qué condi­
ciones una escuadrilla de torpederos podía ser em­
pleada ventajosamente contra buques acorazados, y 
t[Ué dimensiones debían tener para |>oder ácompa- 
nar á una escuadra en alta mar.

Resultados de los experiencias. — Deficiencias de las es­
cuadrillas de torpederos.

Varios torpederos de 27 á 31 metros de eslora, 
salieron de los puertos de.l Norte y ( leste de Fran­
cia, para dirigirse á Tolón, adonde efectivamente 
llegaron-. Pero para ello tuvieron que hacer la nave;- 
gación de costa, fondeando varias veces, por no po­
der aguantar mares gruesas, reparar averías, y dar 
descanso á las tripulaciones, no obstante ser elegidas 
y estar mandadas por hábiles oficiales.

E s. pues, imposible pretender lanzar lejos de las 
costas, escuadrillas de torpederos pequeños, acom­
pañados de trasportes-almacenes, protegidos por 
cruceros y cañoneros.

Aquella clase de buques son inhabitables; sus cu­
biertas se inundan en cuanto hay un poco de mar, 
y  sus movimientos son tan bruscos y  desordenados, 
que producen mareo hasta en los hombres más 
avezados al mar. Las cabezadas son tan violentas 
que ponen en inminente peligro la seguridad del 
buque, amenazado de partirse en dos pedazos. La 
tripulación no puede dormir, y  su alimento se coci­
na con grandes dificultades.

Las olas ocultan el horizonte en pleno día, y los 
buques grandes sólo se avistan á muy corta distan­
cia. Navegatulo en escuadrilla se perderían de vista 
los buques d<; conserva y el trasporte-almacén pron­
to se separaría de ellos, faltándoles por esta causa 
los víveres y el carbón que acjuél les suministra.

Î as máquinas son sumamente delicadas y  e.xpues- 
tas á grandes averias por la velocidad que desarro­
llan, y si éstas se descomponen lejos de donde pue­
da venir el auxilio, la situación del buque sería muy 
comprometida.

l ’or todas estas razones la teoría de escuadrillas 
de torpederos está condenada por la experiencia.

Aplicación ventajosa de los pequeños torpedos.
El papel reservado á tan diminuto buque, sigue 

siendo muy importante aplicado á la defensa de las 
costas y de los puertos.

Apoyados por torpedos fijos, guardacostas y bu­
ques acorazados, á ser posible, serán terrible enemi­
go para una escuadra do bloqueo, que estará en 
perpetua ansiedad, ]>or más que pueda defenderse 
haciendo uso de sus lanza torpedos, luz eléctrica, 
redes de acero y cañones revolvers.

Pero aun esta importante misión, que parece muy 
racional, no está comprobada por la experiencia.

Los cruceros y  avisos torpederos.
En mares lejanos, evidentemente se necesita em­

plear este genero de buques, pero el aviso torpede- 
ro en esta condición, forma ya en la categoría de 
buques visibles, que un proyectil de grueso calibre 
puede echar á pk¡ue.

En Francia ahora se construyen dos tipos de cru­
cero; grandes acorazados ó medio blindados, her- 
mosas y poderosas máquinas di* combate y otros 
más ligeros cpie llegan á alcanzar la misma veloci­
dad de aquéllos, 18 á 20 millas por hora. Tienen 
en estudio dos grandes cruceros, el Almirante Ce- 
cille y el 2 'age, que costará cada uno nueve millo­
nes de pesetas. Se hallan en construcción muy ade­
lantada seis cruceros, de los que cuatro estarán 
terminados en el próximo año. I-os ¡alanos de los 
cruceros de 2.600 á 4.200 tontáadas están en estu­
dio, y el almirante Atibe desea construir 10 cruce­
ros más ligeros de 1.800 á 2.000 toneladas.

Esta clase de buques, dada la cantidad extraordi­
naria de carbón t]ue consumen, necesitan contar 
con depósitos de este combustible., circunstancia 
que preocupa á los ingenieros ingleses más que, á 
los franceses, no obstante de contar aquella nación 
con infinidad de puertos donde sus escuadras pue­
den proveerse de cuanto necesiten.

Resumen.— Vldí conjunto de noticias recogidas 
sobre. Jas experiencias hechas por las escuadras de 
Francia é Inglaterra, resulta: Que los grandes aco­
razados son reconocidos como los elementos más 
terribles para la defensa y el ataque. A estos siguen 
los cruceros, (jue también se construyen blindados. 
V como auxiliares los cruceros ligeros y avisos tor­
pederos, limitándose para la defensa de costas y 
puertos los pequeños torpederos, auxiliados por 
torpedos fijos y jiiotegidos por buques guardacostas 
y cruceros.

ESTADO ACTUAL DE LAS MARINAS DE GUERR.A DE 
VARIAS NACIONES DE EUROPA Y AMÉRICA.

Austria construye pocos buques; pero los tipos 
están muy bien escogidos.

Rusia ha levantado á Sebastopol de sus ruinas, y 
cuenta con un centenar lie buques en el mar Ne­
gro. En el Báltico atienden con más ¡iroferencia á 
ia defensa que al ataque, y allí tienen estacionado 
gran número de torpederos.

Turquía ha mejorado sus defensas del Bósforo y 
Dardanelos. Sus buques están dotados de artiUería 
Krupp, luces eléctricas y  cañones revolvers, pero 
su material es antiguo y las tripulaciones son me­
dianas.

Alemania, después de haber construido varios 
acorazados y algunos cruceros, aumenta ahora el 
número de sus torpederos.

Los Estados Unidos no gastan casi nada ni para 
fomentar la marina ni el ejército. En el año pasado 
han botado al agua un crucero acorazado y  tienen 
desde 1883 cuatro cruceros en construcción, que 
no se toman prisa en concluir. A  38 buques de gue­
rra de alta mar asciende el contingente de su escua­
dra, de los que sólo uno es de primera. La defensa 
de esta poderosa república consiste en el coreo.

He aquí, como complemento de estos apuntes, 
la parte dispositiva del proyecto de ley sobre cons­
trucciones navales, leído en el Congreso por el mi­
nistro de Marina de España. Dice así:

„ Para servicios de guerra.

Tres cruceros de 4.500 toneladas, á 7 millones 
de pesetas cada uno.

Ocho de 3.200, á 5 millones de pesetas cada uno.
Seis de 1.500, á 2.500.000 pesetas cada uno.
Cuatro cruceros torpederos de segunda clase, de 

mil toneladas, á 2 millones de pesetas cada uno.
Noventa y seis torpederos de primera clase de 100 

á  1 2 0  toneladas, á  ó o o . o cm o  pesetas cada uno.
Cuarenta y dos de segunda ciase de 60 á 70 tone­

ladas, á 400.000 pesetas cada uno.
Un trasporte de 300 toneladas, á  2.500.000 pe­

setas.
Para servíaos especiales.

Seis cañoneros torpederos de 500 toneladas, á 
1.500.000 pesetas cada uno.

Seis de 350, á un millón do pesetas cada uno.
Dieciséis de 200 á 250, á 750.000 pesetas cada 

uno.
Veinte lanchas de vapor, á 100.000 pesetas cada 

una.
Todos estos buques costarán 189.900.000 pesetas.
Para terminar los buques en construcción, se pi­

den 22.600.000 pesetas.
.Para fomento de arsenales, 10 millones de pe­

setas.
Para adquisidón de defensas submarinas, pese­

tas 12.500.000, cuyas sumas hacen un total de 225 
millones de pesetas.

La construcción de esta flota se hará previa la in­
clusión de los créditos necesarios en el presupuesto 
extraordinario que ha de redactarse para el año eco­
nómico de 1887 d 88 y sucesivos, y sin que pueda 
exceder del plazo de nueve años.

DISCURSO
LEÍDO ANTE LA REAL ACADEMIA ESRa ScJLA EX LA 

RECEPCIÓN PÓBLICA DEL R. P. MIGUEL MIK.

(O^PtinuacíÓB. I

l'fiK esto los escritores á  quienes el 
juicio de la  posteridad lia colocado 
en la  parte m ás sagrada del tem plo 

del arte , sintiendo vivam ente esta dificultad 
de realzar y  ennoblecer el hablar com ún , se 
dieron al trabajo de pulir su e stilo , y  no se 
cansaron de corregir y  de enm endar y  aun de­
jaron la  plum a con el pesar de no haber podido 
com unicar á sus escritos aquel punto de per­
fección que entreveían en su m ente. Así P la ­
tón, á  los ochenta años de edad, corrige aún 
sus d iálogos, habiéndose encontrado después 
de su m uerte e ijir in c ip io  de uno de e llo s , el 
de la República, variado hasta de vein te m ane­
ras. P ascal trabaja tanto su estilo, que cam bia 
hasta  ocho y  diez veces un pensam iento, cuya 
prim era form a á  cualquiera hubiera parecido 
inm ejorable. B uffón h ace tan tas correcciones 
á  su libro sobre las épocas de la Hatum leza,

que tiene necesidad de copiarlo hasta once 
veces. M anzonj se está quince años corrigien ­
do su novela inm ortal I  promess: ‘.pos: : y  para 
traer un ejem plo recien te , un ingenio m ara­
villo so , á  quien todos • con ocisteis, que se 
sentó en esta Academ ia y  que aun parece es­
tar entre vosotros, tan \'ivo es el recuerdo 
'que de él ha quedado, el insigne -\dclardo de 
A v a la , d igo , pasa doce horas, repartidas en 
cuatro d ía s , escribiendo y  borrando y  corri­
giendo y-volviendo á  desborrar y  á corregir, 
para hacer una descripción de pocas páginas 
y  que parece sacada de un solo rasgo de plu­
m a. T a le s  fueron las  dificultades que hallaron 
escritores ilustres para dar á la  expresión de 
sus pensam ientos aquella form a herm osa, 
apropiada, única que convenía á  la  n atu ra­
leza  y  circunstancias de las co.sas que querían 
expresar; así concibieron el fin del arte y  el 
respeto que debe el hombre al resplandor de 
la  D ivinidad que b rilla  en la  herm osura de 
las  co sas, y  los esfuerzos que tiene que hacer 
p ara  traspasarlo puro y  no contam inado á las 
creaciones de su fantasía.

No pensaron de otra suerte aquellos auto­
res incom parables que en la  edad m ás gloriosa 
de nuestra literatura  levantaron la  lengua 
castellan a á su m ayor punto de perfección y 
encum bram iento. «L a  prosa, cuando se habla 
ó escribe como con vien e, decía uno de ellos, 
el fam oso D octor Cristóbal Su árez de Figue- 
roa I, m antiene indecible decoro y  gi'avcdad, 
siendo su artificio m ucho m ás ingenioso que 
el del verso.» Y  cuanto son m ayores las  difi­
cultades de dicho artificio, tanto con m ayor 
empeño se esforzaban á vencerlas " ¡Qué 
sabrosa me queda la  m ano cuando horro 
algo! 9 exclam aba con ingenua sen cillez el 
P . R ib ad en eira, el cu a l, así com o el ilustre 
M anzoni consultaba sus dudas sobre la  pu­
reza  de la  lengua toscana con una criada que 
á  propósito se había hecho traer de F lorencia, 
así nuestro escritor ilustre preguntaba á las 
gentes sencillas sobre las frases y  modos de 
decir castellanos, ateniéndose fácilm ente á  su 
consejo. Mas nadie ha puesto m ás en su pun­
to  éste de corregir y  lim ar el estilo  y  sus ven­
ta ja s  y  dificultades com o aquel divino F r. L uis 
de L e ó n , el a lm a ta i v e z  m ás herm osa que ha 
atravesado este suelo de E sp añ a , y  en quien 
se juntó la  m ayor capacidad de ingenio que 
hubo en su tiem po, a l decir de uno d e s ú s  
contem poráneos 3 , con el sentim iento más 
vivo  de la  b elleza  de la  n atu raleza  y  del arte 
y  la  facultad de expresarla  con la  m ayor ele­
g an cia  y  galanura. E l cu al, respondiendo á 
los que le  acu.saban de haberse apartado en 
sus escritos de la  lla n e za  del hablar común, 
poniendo concierto en sus palabras y  esco­
giéndolas y  dándoles su lugar para que resal­
tase  más su natural herm osura, les advier­
te  * que «el bien h ablar no es com ún , sino 
negocio de p articu lar ju icio , ansi en lo que se 
d ice, com o en la  m anera com o se d ice, y 
negocio que de las palabras que todos hablan 
elige la« que convienen, y  m ira el sonido 
dellas, y  aun cuenta á  veces las  letras y  las 
pesa y  las m ide y  las compone, pai'a que no 
solam ente d igan con claridad lo que se pre­
tende d ecir, sino tam bién con harm onía y 
d u lzu ra .» P alabras que debieran v iv ir  eter­
nam ente en la  m em oria de cuantos aspiran á 
la  perfección del a r te . y  á la  g loria  que se 
adquiere con el uso prop io , correcto y  elegan­
te  de la  lengua castellan a.

Em ulando esta g lo ria  y  gran d eza, los bue­
nos escritores de nuestra edad dorada se es­
meraron en ilustrar v  aderezar nuestra habla

t Knel F a s i J je r o , .Muíu II, fol. 48 , «<UcÍÍ»n de iOjS.
2 I.opf de Vĉ fa, en la i.'bcenA 111 del acto IV fk Aa ¡ ) n r  < tiu . ld- 

pin loM verso*: siguientes ̂ 1̂1 loî  cualen ■respondía un poeta, ú un pria- 
úipe que k  preguntaba cómo corrí ]n>nk • > y que pueden aplicárselo 
uií&oio á In provit que al verso:

— C C orno compones ’  — I, e\ < ndo,
Y lo que* leo imitando,
y lo que imito i'sltíhiendo,
Y lo que cscriha hofTarrlo,
De lo borrado «iiv'Ogkndo.

t hl autor del elogio que acumpafii al retr̂ rn íh  l ru I 111* m ti 
celebre J e  r r i m l o s  de Pacheco.

l .M pnnvipio del libro lU de y - f v i h r , t h  C> h to .

4
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con  todas las  g a la s y  prim ores de que la 
consideraban capa2. A  este propósito prin ­
cipiaron por el buen escogim iento de las pa­
la b ra s , desechando las que por su m al sonido 
6 por la  b a jeza  del concepto que envolvían, 
ó por la  aplicación  depravada que hacía  de 
e lla s  el vu lgo, podían envilecer 6 abatir el 
estilo , y  adoptando la s  que, siendo de solar 
noble y  conocido, podían ilustrarlo  y  engran­
decerlo. D e  donde provino el purificarse y  
aquilatarse y  como fundirse de nuevo la  len ­
g u a  ca ste llan a, de ta l m anera, que casi to ­

das las  palabras que aquellos escritores r e ­
probaron ó desecharon, han quedado defini­
tivam ente desechadas y  reprobadas; y  casi 
todas las  que usaron ó introdujeron, perseve­
ran hoy en el uso común y  con la  propia s ig ­
nificación y  form a de entonces, aunque no 
con igual herm osura y  gallardía.

E sta  purificación y  aquilatación de nues­
tra  lengua era  el fundam ento sobre que h a ­
bía de sustentarse el adorno conveniente, así 
com o la  buena disposición del cuerpo es la  
condición indispensable para que asienten y

resplandezcan en él las  preseas con que se 
quiera engalanarle. Mas purificado y  acriso­
lado y a  el tesoro de las palabras y  alcan zada 
con esto la  propiedad, pureza y  sinceridad 
del lenguaje, nuestros grandes escritores 
atendieron á  su orden y  colocación, fiando 
en e lla  la  m ejor prenda de su herm osura y  
de su elegan cia  y  gen tile za ; y  en la  serie y  
com binación de los vocablos, en el uso de 
las partícu las, en la  aplicación  de los epí­
tetos y  calificativos, en la  trabazón y  buena 
coiTespondencia de las  cláusulas, en la  am -

-íiiii,»'íi
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plitu d , variedad y  harm onía de los periodos, 
buscaron e l m ayor lustre y  el m ás esplendo­
roso acrecentam iento que puede recibir el 
estilo . Cuán felizm en te lo  consiguieron, y  en 
qué a lteza  de perfección lograron levan tar la 
lengua por estos m edios, no hay términos 
con que declararlo  ni encarecerlo. L a  v iv ís i­
m a fantasía  españ ola, inflam ada portel amor 
de la  ideal b e lle za , la  traspasó á las p a la ­
bras con acierto  y  discreción adm irables; y 
en la  claridad y  concisión de la  frase , en la  
copia de luces y  m atices, en la  suavidad y  
d ulzura de la  oración, en la  variedad, belleza  
y  resplandor de los conceptos, hizo alarde de 
ta les  riq uezas, y  de tal m anera sacó á luz 
las fuerzas que en sí encerraba nuestra len ­
g u a , y  á  ta l punto de perfección y  herm osura 
la  levan tó , que parece im posible que la  prosa 
castellan a  llegue á tener jam ás la  m ajestad, 
b elleza  y  g allard ía  que alcanzó en aquella 
edad gloriosísim a. G ra v e , se v era , y  con una 
fuerza de elocuencia y  persuasión m aravillo­
sa  en A v ila , G ran ada, E ste lla  Z á r a te , y  en 
general en todos los ascético s; vivacísim a y  
espléndidam ente colorida en F r. L u is  de 
L e ó n , M alón de C h a id e , M árqu ez; suavísim a 
y  encantadora en F r. Juan de los A ngeles, 
San Juan de la  C ru z, Santa T eresa; briosa y  
llen a de origin alidad en S igü en za. .\iuonio 
P ére z, M ariana, Q uevedo; correcta y  es-

‘ raerada en L a  P alm a, M artín de R o a  y  
Bernardino de V ille g a s; harm oniosa y  ílexi- 

I ble en C ervan tes, L ope de V e g a , E spin el y  
en todos los n ovelistas, nuestra lengua r e ­
corrió toda la  escala  ó grados de perfección 
en que puede engrandecerse la  palabra h u ­
m an a, y  en todos ofreció ejem plos ó decha­
dos que serán eternam ente dignos de adm ira­
ción y  estudio.

E n  tan grande riq ueza de luz y  .en tan  bella  
harm onía de tonos y  sonidos h ay una nota 
que sobresale y  señorea y  da fisonom ía 6 
carácter especial á estos escritores, d istin ­
guiéndolos no sólo de los que florecieron en 
E spañ a antes y  después de e llo s , sino tam ­
bién de todos los que han ñorecido en los 
dem ás pueblos 6 naciones de la  tierra ; y  esta 
nota es la  espontaneidad, la  fran q u eza, la  
sinceridad y  v iv e za  del entusiasm o que los 
anim a y  penetra. E n  esto se parece el estilo 
de nuestros escritores a l de los que p rofesa­
ron en E sp añ a  el arte de la pintura, siendo 
ciertam ente m aravilloso  el contraste que 
resu lta  de com parar á A v ila , G ranada, F ra y  
L u is  de L e ó n , Lope de V e g a  y  Cervantes, 
con Alonso C ano, Zurbarán, R ib e ra , M urillo 
y  V elázq u ez. Todos son bellos y  m agníficos, 
pero todos son espontáneos y  sinceros; todos 
son espléndidos y  grandiosos, pero todos son 
naturales y  sen cillos; antes su m ayor belleza

y  m agnificencia y  la  causa del deleite inextin­
guib le que unos y  otros producen en nosotros, 
consiste en la  sinceridad de su inspiración, 
en el vigor y  nerviosidad de su genio, en la  
g a la  y  brillantez de colorido, con que unos y  
otros bañan y  revisten sus creaciones.

(Se coatínuará.)

I G L E S IA  Y  E S C U E L A  D E L  B E A T O  O f^O ZC O .

Las personas que han contribuido con sus limos­
nas para la iglesia y escuela del beato Orozco, que 
se construye en ia calle de Goya, pueden estar sa­
tisfechas por la obra notable que allí se levanta y 
lo adelantada que se encuentra. Acaba de hacerse 
cuenca de su estado el limo. P. Cámara, antiguo 
Obispo auxiliar de la Corte y Obispo hoy de Sala, 
manca, que fue quien la comenzó, y  ha quedado 
sumamente complacido de la pericia é ingenio del 
arquitecto. Sr. Lázaro y la rectitud y celo de los ad­
ministradores.

A nosotros nos ruega el digno Prelado que haga­
mos pública su satisfacción y agradecimiento, y  á 
sus amigos y demás personas caritativas suplica un 
corto esfuerzo, para que en la entrada del invierno 
Madrid cuente con una iglesia, escuela y casa de 
oración más, allí donde tanta necesidad de ello se 
experimenta.

Como siempre, las limosnas se recogen en casa 
del Sr, del Val, Arenal, 22, ó en las Agustinas de 
la Plaza de Jesús, i.

de los Duerfsnot, Juen Bravo, $.
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